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La Isla de Lobos es 
una meseta graní­
tica de 41 há y 22 
metros de altura, 
cubierta en parte 
por tunas, caiagua 

las, un pasto fuer­
te llamado "pata 
de perdiza" y algu­
nos arbustos pe­
queños. La gente 
de la Isla había 
conseguido llevar 

allí una vaca y un 
limonero; pero, los 
loberos, temiendo 
el desbande de los 
lobos, motivaron 
que la vaca y el 
limonero desapare­
cieran del lugar.
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V e s t id o  en batista Acro- 
cel, con cartera abotonada 
y detalle de bolsillos plisados

* 5 3 0 . -

vestldo en sourab de se­
da. con detalle de moñitas

* 7 3 0 . -

llego el buen TIEM PO  
lléguese a Soler 

porque. . .

v e s t id o  en Utility con fi­
no detalle de pespuntes

* 4 6 0 . -

veStido en algodón sin 
mangas, con detalle de en­
vivado $

-

d o s  p ie z a s  en popelina 
Acrocel, falda de línea recta 
y casaca clásica con boto­

nes bicolores $ - f  ^ O O . -

v e s t id o  en sourah fanta­
sía. modelo de linea chemise

* 7 8 0 . -

v e s t id o  en algodón fan­
tasía, manga corta, totalmen­
te abotonado j  2 4 0 . -

v e s t id o  en hilo rústico, 
de línea muy nueva con no­
vedoso corte en la delantera

* 4 9 0 . -

*

l
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joes. La Real Compañía Marítima, a partir 
1793, y  hasta las invasiones inglesas, explota  

ñámente e l rubro d e  las loberías, tanto en  la 
riental como en e l Sur argentino. Luego la 
a por e l régimen de las concesiones a manos 
tres, situación que s e  m antiene basta la inter- 
del Instituto de Pesca, organismo oficial pre 

A  i  le í Soyp. Dorante todo e l siglo pasado y  prm- 
lel actual, los lobos pululaban efe manera per- 
e en las o tas cercanas a  la costa uruguaya, 
», incluso, hasta la de Florea  y  Gaviotas. La 

' l l  ■  del hombre y  sus obras a lejó defin itiva  
a los lobos de muchos d e  esos lugares, refu- 

. . e  en las actuales recaladas — islas de Rocha 
de L o b os—  porque en  e llas e l habitat natural 
sido m ayormente alterado”.

Eduardo Colom bo y  e l cronista llegan al 
de Punta del E ste, poco antes d e  la media 

ya están en  e l m uelle Isaías Xionénez y  Hugo 
do, los amigos que le  han prom ovido este  v iaje  
ústa y  que adem ás de ser sus huéspedes, segui- 
jstrándolo en  adelante. E l cronista piensa que  
c viajar con e l E spesa, pero sin  e l peso  d el 

es algo que no se  da todos los «has 
as sets m iñas que separan la Isla d e  Lobas de 

* , firme, e s  «fistanrie que n o  conviene m edirla en
• t, sino en olas, corrientes  y  vientos  y  mar; la 

le Lobos, orgullosa d e  sentirse requerida desde
por las mil generaciones d e  lobos que la han 

o  para procrear, sien te  en  cam bio e l dolor de  
sido la esquina peligrosa d e  es to s  mares, e l 

. dim iento d e  haberse em bozado con la niebla y  
iber podido amainar la sudestada o  extenderse  
una mano amiga basta e l naufragio cercano. 

Mientras la em barcación que transporta a  los 
o s  y  Deva e l a vi .uaIlam ,ento y  la corresponden- 
ara la población d e  la isla, va j ineteando, mari- 

. la mar gruesa del canal, con Gorrrti y  la bahía
• rlaldonado ya lejos y  en la popa, un alba tros, 
. a ñ d o  no se  sabe de dónde y  d e  repente, corta

otallazcs e l aire en  una singladura difícil d e  ex- 
r, y  ara, en busca d j  la anchoa o  e l pejerrey, 
m  centímetro de punta de ala calado en  e l mar. 
El vuelo del alba tros, su dibujo im previsto, kíkv 
ico, veloz, es un espectáculo que e l que no lo 

«risto o  no lo ha sabido mirar, no tien e idea de 
moción que pueda sentirse ante una vista de 
ica superior.
El cronista, en un bandazo, por poco se  va al 

01 de cabeza ensim ism ado en estas cavilaciones del
t.
Eduardo Cotombo, a horcajadas en  e l puntal de 

i, busca fotografiar con la isla a l fondo a  los 
aeras embajadores que vienen a resoplar a pocos 

idos del buque: los lobos, casi todos ellos pelucas 
tamaño regular, van jugando a la rueda-rueda y

' ...... o  1 1 escondida, a aparecer y  a desaparecer, en  un ir
enir de interminables zam bullidas.

A  una distancia de m enos d e  una m illa, con e l  
z regal de la costa tapado de lobos y  el m ástil 

;— W'emente del faro como em blem a del hombre, la 
-- « t i  de Lobos, con su  ezlraño cargamento a cuestas, 

leja un pedazo de mundo desprendido, árido y  
.o, que se  hubiese largado a navegar por su  cuenta 
asido de dolor.

♦
’’ > *  r E l a m b o  d e 1a embarcación supone para mochos 
‘ 1 B los hombres  que reciben en  e l muidle a  los viajeros,

"  - 1 l l e g a d a  d e  l a s  e s p e r a d a s  n o t i c ia s ,  l a  c a r t a  o  e l  
c a rg o  y ,  t a m b ié n ,  la  p o s ib i l i d a d  d e  v o lv e r .

— h m  * a  p o c o s  p a s o s  d e l  e s p ig ó n ,  y s i e m p r e  e n  l a  c o s ta
— « ,  •  mira al N orte, e s  decir, a tierra firme, se  levan-

i  s i n  m u c h o  l e v a n t a r s e  la s  c o n s t r u c c io n e s  d e s t in a ^
— ■ j  a  v iv i e n d a  y  a l m a c e n a je .  H a c i a  e l  i n t e r i o r  d e  la

•< a  y  a l  p i e  d e l  f a r o ,  a  u n o s  d o s c ie n to s  m e t r o s  d e l
t  -  j i 1 u e l le , o t r a s  d e p e n d e n c ia s  a l b e r g a n  a l  p e r s o n a l  q u e  

te n d e  t o d o  e l  a ñ o  la  i m p o r t a n t í s im a  s e ñ a l  M á s  a l l á .
J i»  ' lv o  e l  c o r r a l  d e l  c e n t r o  y  la s  t r e s  c r u c e s  d e  l a s  t r e s  

m b a s  p e r d i d a s  e n t r e  l a s  c a la g u a l a s ,  la  i s l a  m u e s t r a  
’ —jr* - ,,  o r ig i n a r ia  d e s n u d e z  d e  s ie m p r e .

' El cronista y  sus amigos, luego d e  hechas las
' esen tac iones de rigor, se dirigen a  la cocina a me-

yi« ndaT. Efraín y  Odizzio, que están  en todo y  son la 
ilicitud misma, ya  han dispuesto la merienda al estilo  

- * ’ e la isla: churrascos y huevos de gaviota fritos. Los 
: ¿ i uevos d e gaviota, contra lo que podría suponerse, 

91 a huelen ni saben a pescado ni a mar.
La habitación que Isaías Xim énez ha dispuesto  

ara Eduardo Colombo y el cronista, tiene, com o no 
| í  odia ser de otra manera en  una isla, una perfumada 

l * ‘-f*  insólita historia reciente: e sa  habitación guardó du- 
0  I» ante un tiem po las curvilíneas hechuras d e  una 

¡treilita  del cine argentino, que vino a la isla a  reto­
ar un poco y  a retratarse con los lobos. Esta joven. 

'* egún le  informan al cronista, anduvo casi siempre 
w  e l terrible lastre de la vestimenta: s e  conoce que 
x>r olvido, dicen unos; o  para disparar mejor si se  le  

u. , izaba la lobada, opinan otros; o  por sencilla y para 
w  so impresionarnos a todos con la ropa, señalan los 

.o b e ro » .. .

L os lobero-, com o es de imaginar, no tardaron 
en andar viendo luces raras y  voces extrañas, hasta  
que, cuando ya  las papas em pezaban a  quemar, la 
veraniega muchachito y  su séquito d e  fotógrafos se 
fueron para no volver.

Al tiem po, en  una película que pasó por e l 
mundo del cine sin pena ni gloria, se  veían, siempre 
en  segundo plano o  fuera de foco, lobos y  rocas, 
hombres y  mar.

Sucede que los loberos —  le  dice Ferrando al 
cronista —  tienen de antiguo, y  entre otras, una tra­
dición sobre la cual no admiten concesiones, porque, 
en  esa  especie d e  superstición radica lo  que para 
ellos puede ser la seguridad del sustento: se  trata da 
la no admisión d e  p o lleras  en la isla; térm ino que 
involucra tam bién a los clérigos, o, m ejor dicho, invo­
lucraba en épocas anteriores a esto  de los concilios. 
Los loberos están, incluso por herencia, m uy vincula­
dos a la isla y  a las islas de Rocha — departam ento  
de donde provienen casi todos e llos —  y  no toleran  
nada que pueda provocar la huida d e  los lobos ai 
mar o  e l  abandono definitivo de e so s  seculares aque- 
renciamientos.

Parece ser — ahora e s  X im énez e l  que habla —  
que la gente del faro, deseosa d e  disponer d e  alim en­
tos no en latados o  d e  conserva, logró por fin  un día, 
y  luego d e los m il tejes y  m anejes d e rigor, traer 
a la isla una vaca y  un limonero. La inocente inicia­

tiva no prosperó, porque no hubo quien  convenciera  
a los loberos de que la vaca y  e l  lim onero potfian 
permanecer en  e l  lugar sin  producir e l desbande de  
la lobada: vaca y  lim onero fueron devueltos a tierra 
sin  m ás tram ite y  por las dudas.

E l cronista y  sos am igos, ya  casi al atardecer 
recorren parte d e  la isla tratando d e no acercarse 
a la costa S.O., lugar donde, según noticias de Olivera, 
está  atracando un lo te  d e  lobos finos: si permanecen  
en e l  lugar y  la lista aumenta y  e l viento ayuda, 
m añana antes de salir e l sol se  realizará la corrida.

Con e l so l ya escondido tras un horizonte de 
cerros — [San Antonio, Pan de Azúcar, d e  las Ani­
m a s—  y  algunas d e  las lejanas luces d e la costa 
encendidas, e l cronista, por no acercarse a la rueda 
del fogón tan temprano, s e  sienta en  una roca a con­
tar las primeras estrellas: u n a . . . ,  d o s__ _ t r e s . . :
e l cronista, d e golpe, ha dejado d e  contar, junto a la 
luz del faro, clavado en  e l cielo , con las alas d e  tres 
m etras extendidas y  estático  com o una com eta, un 
gigantesco rabihorcado  arroja sobre la tierra la sin ies­
tra figura d e  su  sombra negra.

E duardo  M A R T IN E Z  R O V IR A  

(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )
(Fotografías d e  Eduardo Colom bo)

En e l número próximo:
"La isla, los loberos  y  tos toboa".

Por la isla pasan, nacen y procrean, decenas da m iles de lobos cada año. Es una d o  la s ultim as y pocas 
recaladas que les va quedando luego de haber tenido que abandonar, una a una. las otras estaciones 

que ocupaban antes d e  que e l hombre y  sus obras se  h iñ eren  presentes sn  estas latitudes.



Costa noroaiie de la isla de Lobos. La iala está situada en  aguas territoriales uruguayas a los 35° T  L S
ciudad balnearia de Punta del Eftte.

y 54° 53' L O y sólo se is m illas la separan de la

.

ISLA DE LOBC

cronista, hace algún tiem po, anduvo dando una» 
vueltas por la Isla de Lobos. E l cronista, como  

cada hijo de vecino, había leído — de esto  ya hace 
más tiem po.—  a esa media docena de nunca dem a­
siado bien poode iados autores, que casi sin  eaoepción  
figuran en  t í  rep ertorio de las primeras lecturas de  
los que. por un feliz atraso de los inventores, vinie­
ron al mundo unos cuantos años antes de la telev i­
sión. Julio Verne, D e  Foe, Calleja, Salgan, Stevenson, 
Schmid, jugaron al juego de las islas porque, piensa 
t í  cronista, ae encontraron con que cada muchacho 
del mundo era capaz de áacarae da la manga una 
baraja insular.

Luego, en  ese  luego que no hay reloj que lo  mida, 
t í  cronista, también como cada quisque, centró en  las 
iataa cae algo que siendo también aventura — quizá 
la gran aventura— , aparentemente no lo  es: t í  retiro.

la paz, e l ocio creador; e l hombre a solas ten ién dose­
las que ver consigo mismo; la herramienta, la sem illa, 
e l  libro tal vez.

A los oídos del cronista han llegado tantas frases 
en  tom o a las islas y  a la felicidad, que repetir eso  
d e que la isla e s  sinónim o d e felicidad, supone e l  
cron ista que sea  abosar d e  la p acien cia del lector, 
parque quizás tam bién e l lector ande buscándole por 
otro lado lo s tres p ies a l gato de la felicidad, y  no 
es cuestión abora de torcerle t í  rumbo poniéndole en  
estriño de descubrir islas para é l solo. El cronista 
recuerda que Cervantes — hombre que veía a  través 
de las paredes —  cuando teñí* que premiar e l buen 
com portam iento d e  alguno d e  sus personajes lo hacia 
haciéndolo soñar con Insulas d e  maravilla, sueño que, 
según se  ve. anda de antiguo prendido a la imagina­
ción y  a la  « -" te » -  com o t í  musgo a la piedra mi-

Frente .1 hombre su defensa está en e l mar. A l tiburón lo  pelean sur ventaja y  antes del ano, es la loba
quien los defiende.

En cuanto llega a  la ciudad de M aldonado, « 
cronista ae dirige a  la casa d e  don Francisco M au oo  »  "
La casa d e  doo Francisco M azsoni ea una muest ra ras 
catada del tiem po y sin anacronismos visib les, de k i »  ■ u
que fue la arquitectura colonia] de hace dos sig la  m —- 
en  nuestra tierra oriental.

D esd e la portada d e algarrobo, e l  cronista dia 
tingue a través de los vidrias del zaguán 7  d e  la p  
len a , un apacible patio que lo  hace pensar. El ero •* "  
nista, entre otras muchas, muchísima» cosas, piensa r " u 
que d e  haber conocido don Ramón María del Valle ** '* 
Inrlán la vieja casona de don Francisco, fa novela  
d e  tierra tem plada nunca escrita , hubiera transcurrido —  
sin duda en eso s recintos.

D oo  Francisco M aszoni informa al cronista de la 1 * *  
historia de la Isla d e  Lobos, y, com o su casa es un '* ■ ' 
m useo, lo que dice lo  va  dem ostrando con pruebas 'i>rtc- 
a l canto.

M ientras que Eduardo Colom bo, trepado sobre H» — 
una silla  y  un banco fotografía e l  escudo de M aído | 'alu­
nado que cam pea en  t í  d intel d e  la puerta d e  entrada ' » •  
abra d e  Vioente Speranza, don Francisco le  cuenta al * -  
cronista — m ate va. m ate v ie n e —  todo lo  que t í  ! L* . 
cronista desconoce d e  la isla, que e s  bastante.

Con lo mucho que le  ha dicho don Francisco, el 
cronista compone una ficha poco m enos que telegrá­
fica por ai un «fia ae le  ocurre garabatear la historia
pormenorizada del logar. La Ocha del cronista, en  io  
tocante a  Isla d e  I / f n ,  «fice asi: ‘L o s  descubridores
—  Salís. Gafante, M agallanes, M endoza —  la descu­
brieran, reconocieron y  bautizaran: fsfa  «fe S a i  S e­
bastián «fe Cádiz, fue su  primer nombre, a l que pronto 
aig«rió e l  «le fzfa d e  loa Fargo*. Los paratas —  Drake 
y  M oreau, por no citar más que a los antiguas —  
anduvieron por e lla  matando lobas y  no sabem os si 
enterj ando algún tesoro o  «fiacurrismdo nuevas planes 
y  abordajes; loa investigadores y  calificados viajeros
—  F éliz  d e  Azara, Fitz Roy. M artín Barco d e  Cen­
tenera, t í  Padre Guevara, t í  abad Pernetty y Diego  
de Aivearj—  se  maravillaran de encontrar, asi de  
rep in te, tantos lobos juntos y  de tan cumplida*

1»,
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1942 Firma de] p e d o  de reciprocidad entre autores argentinos J  uruguayos, en 9  Salvador Granata. De pie: Sres. P intín Castellanos, F . FottL Dr. César Gallardo.
I» seda de AGADO. Aparecen de izquierda a derecha, sentados: Eres. R. D i Yorio. G. M allos Rodriguer. L. O livera Viera. M áxim o Dante. Jorge Correa. A lberto
1 V lapuna. A dolfo M onliel Ballesteros. Antonio De Bassi, Ovidio Fernández Ríos Caderoso. A m e rice Lanzillola. Luis Alberto Zeballos tactual P residente de la  in s­

titución). Emilio A cevedo Solano. O  Rom anelli y  Alfredo Pignalosa.

autoridades__ En la calle Cerrito o  en la ca lle Sa-
randí, su sede se  estrem eció muchas noches ante el 
tono regularmente v iolento de Juan Carlos Rodríguez 
Prous, la palabra equilibrada de Ismael Cortinas, la 
sonrisa tierna de José Pedro Bellán, la frase jnordar 
de U lises Favaro o  la oración poética y  pacificadora 
de Edgardo U beldo Genta, en  una asamblea que saína 
guiar con firmeza Edm undo Bi anchi. Asambleas que 
llegaron muchas veces a] borde de los lances ca­
ballerescos.

Y  de la Sociedad y  O renlo de Autores, se  pasó 
a la Asociación de Escritores del Uruguay y  de allí 
a la ‘‘Asociación General de Autores y  Compositores 
del Uruguay" fundada e l 30  de diciem bre d e  1929 y  
cuya presidencia han ejercido D . Víctor Pérez Petit, 
Edmundo Bianchi, Fernán Silva V aldés, Roberto Fon- 
taina, O vidio Fernández R íos, V icente Asrone, Orlando 
Rom anelli y  Luis Alberto Zeballos, este  actualm ente  
en e l cargo, señalando su mandato en  forma precisa, 
un ritmo firm e y  renovador.

La Asociación General d e  Autores del Uruguay, 
comprende la casi totalidad d e  los escritores teatrales 
d el pe>s y  1°* com positores m usicales, ascendiendo  
el número de socios a m il seiscientos, entre activos 
y  administrados. Para expresar su  importancia admi­
nistrativa, basta citar que de una decena de m iles 
de pesos recaudados en  e l primer año de vida, sobre­
pasará este  año los cuatro m illones d e pesos. Esta 
institución es la representante legal d e  todas las 
entidades sim ilares del mundo, siendo la única del 
continente que integra la m esa de la últim a Confe­
deración Internacional d e  Sociedades de Autores. Sus 
actuales dirigentes, se  han preocupado de brindar en  
beneficio d e sus asociados y  de la población, otras 
importantes conquistas, com o e l M useo Teatral, B i­
blioteca Especializada. Sala de Espectáculos “Blanca 
P odestá”, editando y  difundiendo por e l mundo el 
importante trabajo del que fuera nuestro gran cri­
tico Cyro Se oseria, “Panorama del T eatro en  el 
Uruguay*, texto le ído en París en la Universidad del

T eatro de las N aciones por Antonio Larreta.
Poseedora “Agadu" d e un capital millonario, en 

valores e  inmuebles, realiza también una gran obra 
social, con asistencia médica y  jurídica para sus aso­
ciados, encarando en  estos m onv.nto una m ás m o­
derna sede y  la instalación de su propia Caja de 
Previsión  Social, sim ilar a la que brinda a sus asocia  
dos la Asociación General de A utores de la Argentina, 
m edios legales eficientes.

Así se ha llegado en nuestro país a la cristali­
zación de los sueños y  derechos reclam ados por las 
primeras agrupaciones d e autores. M ucho se  deseaba  
hacer y  se  hizo. Y  mucho tam bién queda por realizar. 
Acaso, para que los autores sean más respetados indi­
vidual o  grem ialm ente, no se  cuenta todavía con los 
m edios legales eficientes.

La L ey  d s  Propiedad Literaria de 1912, fue sus 
tituída en  1937 por una nueva legislación cuyas bases 
fundam entales fueron elaboradas en Agadu por Juan 
Carlos Patrón, César Gallardo y  Roberto Fontaina, 
con la colaboración jurídica d e  los doctores Se­
gundo Santos y  Carlos M aría Penadés, iniciativa 
convertida en  ley  por e l entonces M inistro Haedo.

Las etapas d e progreso d e  e s te  ú ltim o cuarto de  
sig lo  — cine, radio, prensa, t i l ’v is ió n —  reclaman hoy 
m odificaciones fundam entales en  los instrumentos ju­
rídicos en  e l  amparo de los derechos d e  los autores.

D e  Florencio Sánchez, desprendiéndote de sus 
dramas por unos cientos de nacionales, a los escritores 
teatrales o  m usicales que cobran boy decenas d e  m iles 
de pesos m ensuales por concepto d e  derechos d e  au­
tor, han pasado cincuenta años.

M edio siglo de conquistas logradas en  nuestro 
país por los esfuerzos colectivos a través d e  lps socie­
dades de autores, aspecto im portante d e la vida teatral 
del país, que muchos desconocen y  que conviene  
difundir.

Angel C U R O T T O
(E specia l para EL D IA )

Si e l espacio no nos limitara este  artículo, muchos 
episodios y  anécdotas podríamos relatar de les bo- 
m ucosas asamblea» de la vieja Sociedad Uruguaya 
de Autores, al discutirse problemas laborales, acu- 

y " '  sarinnes de plagio, retiro de repertorio cambio de

I
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tógrafo, dándome asi una nueva prueba de sim ­
ba con que m e honran. A l satisfacer esa gentil 
manda, quiero aprovechar la oportunidad para inter- 
der ante ustedes a favor del actor uruguayo don 
itonio Daglio, en el sentido de que se  le  levante 
pena a que está som etido actualmente.

Si ustedes accedieran a  mi pedido, habría desapa- 
cido el último vestig io  de las diferencias que se 
ocharon entre Ioj autores rioplateases; diferencias 
m  se resolvieron en  una m ayor vinculación am istosa  
itre todos, dem ostrándonos así, una vez m ás, que 

porteños y uruguayos no pueden producirse ceñ­
id os serios sino sim ples disgustillos de hermanos. 

Al satisfacer, pues, e l pedido de ustedes y  dejar 
el m ío, los saludo con la m ayor sim patía  

amistad. Baltasar Brum.”
Está dem ás decir que los autores argentinos levan- 

la pena al actor Antonio Daglio.
Pero en  1920. estalla en  B uenos Aires e l  con­

teatral que dividió a la farándula porteña, re- 
icrcutiendo d e inm ediato en  nuestra capital- Salas 

a determ inados conjuntos, autores fuera de 
elencos sin repertorio. Y , com o en  la ca- 

veema, tam bién en  M ontevideo hay dos entidades 
la autores. La Sociedad y  e l Círculo, en  ambas már- 

del Plata. La Federación de la G ente de Teatro  
un im portante núcleo de artistas y  escritores 

bregan por m ejores conquistas sociales para el 
m ovim iento que acompaña de inm ediato la 
de los autores uruguayos. La lucha e s  larga 
Por un lado, los e mpresarios con su s grandes 
—  era la época de oro del te a tr o —  y  por 

otro, e l tesoro de los ideales. En nuestra capital, 
después de unos años, loe autores volvieron a unirse. 
En Buenos Aires, eso recién ocurrió a  fines de 1934.

L o s  S r t ^ J o s c  P .  B H x o n  R a m ír e z .  C a r l o s  M . C e u t a ,  A l b u l o  L a s p l a c e s .  E d m u n d o  B ia n c h i .  A n g e l  C u z o i to .  A l f r e d o  V a r z i  y  F a u s t i n o  T e y s e r a .  q u e .  c o n  lo a  S i s .  
y  J o s é  P a d r e  B e U á a .  í a t a p i s h a n  l a  J n a l a  D i r e c t iv a  d e  l a  S e r i e d a d  U r u g u a y a  d a  A u to r e s  e n  1 * 2 1 . (F o to g r a f í a  t o m a d a  e n  a l  p u e r t o  d a  M o n te v i d e o  e l  d í a  d e  l a

l l e g a d a  d a  l e s  r e s to »  d e  F l o r e n c i o  S á n c h e z  O I  d o  e n e r o  d e  1 9 2 1 ).



Aurores o r a g u > T «  y u gen h n si en t u  e i t i t a  a l  P r e s i d e n t e  d e  l a  R e p ú b l ic a ,  d o c to r  J u a r  C . R o d r ig u e s  P r o u t .  C a r l o t  M  V a l i d o .  A . D e  B a s t í .  E n r i q u e  C a r d a  V elloso
B a l ta s a r  B r u m . V e m o s  d e  i s q u ie r d a  a  d e r e c h a :  S r e t  E .  C o lla z o .  A l b e r t o  M o r ló n .  D r .  B a l t a s a r  B r u m .  D r .  C a r l o t  C a s t i l l o .  D t . D a n ie l  M u r ro s . A l b e r t o  Carpí aces. A lfred a

Valsa, Faustino Tersara. Edmundo Bianchi y Alberto Vaccaressa (mayo 30 de 1919).

V AS conquistas sociales y grem iales de la gente de 
“  teatro sentían  im portantes etapas d e la vida escé­
nica nop  la tense. Actores y autores lograron así mejoras 
laborales que dignificaron su trabajo y  fortalecieron  
el destino del teatro. En notas anteriores nos hemos 
referido a la acción cumplida en el campo de loa 
intérpretes, culminada en  una institución seria y pees 
tigiosa como la Sociedad Uruguaya de Actores (SU A ). 
H oy vamos a referirnos a la tarea realizada en el 
campo gremial, por los autores, teatrales y musicales.

E s vieja historia repetir que a principios de siglo, 
las empresarios adquirían e l trabajo intelectual de 
escritores y  com positores en unos pocos pesos, para 
una explotación que se  prolongaba decenas y  decenal 
de años. Grandes éxitos fueron usufructuados por quie­
nes negociaron, en  un m omento de angustia económica, 
el fruto de muchas afiebradas noches de trabajo de 
grandes creadores. Para llegar a la solución equili­
brada de participación justa de las recaudaciones — el 
universal 10  % de las entradas —  que en todo e l 
mundo administran las entidades autorales, lucharon 
durante m achos años los autores. G estiones difíciles,
represalias violentas, decepciones m últip les__ La ley
de derechos de autor significaba la cristalización de  
una ley  en defensa de la piratería literaria, cuyo uso 
y abuso había cimentado grandes fortunas. Y  la lucha 
contra los grandes  capitales si siem pre es difícil, más 
lo era a principios de siglo.

D e los informes que poseem os, la primera enti­
dad de autores nacionales se  constituirá e l 20  de mayo

LA A C C I O N  G R E M I A L  
DE LA G E N T E  DE T E A T R O ai: I*

de 1903, en e l local del Instituto Verdi, denominán­
dose de “Fom ento del Teatro Uruguayo”, y  fue cons­
tituida por los escritores José Enrique Rodó, que la 
presidió y los señores Samuel Blixen, W ashington Ber- 
múdez, Enrique Crosa, Arturo G im énez Pastor, Eduardo 
Ferreira, E. K ubly y  Arteaga, Enrique D e  María, G. 
Papini y  Zas, Em ilio Frugoni, Enrique Q ueirolo y  los 
m aestros y  com positores señores Tom ás Giribaldi, An­
tonio R eynose y V icente Miraglia.

E l celebrado actor español D. M anuel D íaz de la 
Haza — padre d e  la prestigiosa actriz señora Josefina  
Díaz, de brillante actuación en nuestros escenarios y 
que cumpliera tam bién labor docente en  los años ini­
ciales de la Escuela M unicipal de Arte Dramático —  
brindó su decidido apoyo a la nueva institución, estre­
nando la obra de Bermúdez “Artigas” encarnando ese  
destacado actor la figura de nuestro héroe máximo. 
Tam bién las elencos hispanos de Antonio V ico y  
Carmen Cobeña, ofrecieron funciones benéficas para 
formar e l capital inicial d e  la entidad.

Por distintas rezones, la primera asociación de 
autores, tuvo  corta vida.
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En 1910, se crea en Buenos Aires la Sociedad I 
Autores Dram áticos presidida por Enrique García Vi 
lioso y  en nuestra capital la Sociedad Uruguaya i  
Autores cuya primera junta presidió Otto M igpel Cacas 
a quienes acompañaban Ism ael Cortinas, Félix  Sáen 
Alfredo Varri, M aría Eugenia Vax Ferreira, Esther Pi 
rodi Uriarte, Víctor Pérez P etit, Edm undo Biand  
y Enrique Crasa.

Entre los suplentes d e  esa  com isión, fue electo  Bi ” 15 1 
nesto Herrera, quien al enterarse, envió su renunai i . * *  
con una d e  sus gráficas expresiones, según relataba! - •** °
testigos de la época: “¿Suplente) yo? ¡Nunca! ¡Siemprt *
titular, aunque sea de m uerto de hambre!"

F ue en tin c es  que se  logró la gran conquista de 
d ies por ciento por concepto  d e  derechos d e autor, 
venciéndose la res is tencia de los em presarios, an te b  
solidaridad lograda en la lucha junto a los autores ar­
gentinos. La segunda década d e | siglo señala un mo­
m ento im portante en  la historia d e  nuestro teatro  
Elencos y  estrenos nacionales ae suceden en la capital 
y  labor incesante en  el interior del país, donde Carica 
Bruasa difunde loe éxitos m ontevideanos d e  nuestros 
autores. Ante la importancia que e l  arte escénico ad­
quiere en  e l país, e l Presidente D . José B atlle y  
Ordoñez crea la Escuela Experim ental de Arte Dra­
m ático, dirigida primero por la gran trágica italiana 
Doña Jacinta Pezzana y , después, por D. Atibo Supparo, 
instituto del que egresan, a pesar de su corto ciclo, I liw  - 
figuras que ae incorporan al primer plano de la escena « m -- . 
rioplatense. Las autores agremiados, logran día a día s s  -  
nuevas conquistas. Las dirigentes t e  renuevan cada uno 
o dos años en  loa cargos directivos, variando m uy poco -

* * 
Á  .
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se  ce lebra con un

Recibo da Florando Binchas por la vanta da su» obras. (Documanlo dal Instílalo Nacional dal Taatro.
Buanos Aíras).

Un acto electoral, s i  renovarse las autoridades, 
provoca en  1919 una esc isión  entre los autores, for- 

Diacusionos, controversias apa­
la prensa. Una delegación de  

la p rifiraflora . lo-
reunificar a  nuestros  

S e firma e l  pecto y  
vino cordial, en al que ae hito  
sorpresiva pero m uy significativa, e l Presidente d e la 
República Dr. Baltasar Brum. Y recordemos, a propó 
sita, otro gesto  herm oso del gran gobernante.

Ante la sanción aplicada por la Sociedad Argén 
tina de Autores al actor uruguayo Antonio Daglin, 
par haber representado en nuestra capital la obra 
“Tangos, tongos y tungos” sin la autorización de su 
autor, C hitos M aría Pacheco, que había concedido U  
primicia a  otro elenco, e l actor compatriota sufrió 
el retiro de todo e l repertorio argentina E l Dr. Baltasar 
Brum que, com o informa la nota gráfica que acom ­
paña asta nota, había recibido a la delegación da  
autoras argentinos que junto a sus colegas uruguayos 
se interesaban en  la sanción de un nuevo Proyecto  
de L ey de Propiedad Literaria redactado por los 
diputados —  y  celebrados comediógrafos —  D. Ismael 
Cortinas y D. Eduardo Italo Perotti, envió una semana 
después la siguiente carta: “M ontevideo, junio 1 1  de 
1919. Sr. Presidente de la Sociedad Argentina d e  A u­
toras, D . Enrique G arda V elloso. D istinguido amigo: 
Ustedes. en «1 rvclvqt» viaje a ésta, ma pidieron un

m W l
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Lo ios d ías  q u e  ccrzen  el ed iíic io  concebido en  1863 y te rm in a d o  a  tiñ e s  del siglo 
pasado conserva  e l recu erd o  de  lo s hechos v iv idos en  c ien  años de  in q u ie tu d es 
pphtiea* y  porrari«c económ icas. C oncebido p a ra  h o sp ita l sirv ió  com o ta l  e n  la  
yoerra c o n tra  P a ra g u a y ; fu e  colegio; sede de  la  M asonería , y  U n iv ersid ad  de  

M ujeres. A hora, o fic ina  d e  la  Inspección  G en era l de l E jé rc ito .

La ca lle  S o rian o  en  d irecc ió n  a l P a lac io  M unic ipal. E n  p rim e r p lan o  el 
edificio de P ed rc  F ossati. p recu rso r  d e l H osp ita l I ta lia n o .

E ntonces el B rasil a rrien d a  e l edificio  “ta l com e 
estaba* p ara  p re s ta r  asis ten c ia  sa n ita ria  al e jérc ito  
brasileño, d e  paso  por M ontevideo.

E sta  circunstancia  inesp erad a  favoreció  las finan- 
ras d? la  Com isión A dm in istradora  “gracias a la  du ­
ración extraordinaria d e  ¡a guerra con e l P araguay y  
a la situación geográfica d e  M o n tev id eo

E n r?a lid ad  significó, d u ran te  cuatro  años, un 
ingreso ex tra  su p e rio r a  vein tic inco m il pesos.

Se d ijo  en tonces q u e  *la contingencia  im prevista  
favoreció a  la Ins t i tuc ión  m á s q u e  las p revisio n es de  
quienes ten ían  la responsabilidad  d e  adm inistrarlar ; 
que e se  acon tec im ien to  hab ía  ay u d ad o  m ás que “el 
concurso de  aquellos q u e  ten ían  e l  d eb er patrió tico  
y  hum anitario  d e  con tribu ir a la term inación  d e  una  
obra q u e  costaba e levadas sum as, q u e  e s ta b a  d e s ti­
nada  a  m itigar la  d esven tu ra  d e  ¡a co lec tiv idad  ita ­
liana y  q u e , a d em ás , corría e l  riesgo d e  perderse  
sin  haber p restado  servicio  d e  clase alguna".

N U EV A  P R O P U E S T A . ¿H O S P IT A L  O  U C E O ?
A l m ism o tiem p o  q u e  o cu rrían  los te c h o s  que 

hem os n a rra d o , o tra  idea  se  ab ría  cam ino  e n tre  la 
co lectiv idad  ita liana . C onsistía é s ta  en  fundar un 
colegio p a ra  ed u ca r los h ijos d e  ita lian o s **exacta-

n f ”
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iid a Ü

ultí ­

m en te  com o se  educarían s i asistieran a  la s escuelas 
que  funcionaban en  las ciudades ita lianas, m a n te ­
n iendo  v iv o , en  ellos, e l  am or a  la  tierra d e  sus 
m a yo res. .

L a idea con taba  con las auspicios d e l gobierno 
ita liano  que  hab ía  p ro m etid o  subvencionarla . Asi fue  
que  se  fundó, en  1868, e l C olegio C ristóbal Colón. 
Se p ensó  d e  inm ed ia to  e n  u tilizar e l local q u e  e s tab a  
ocupado, en tonces, p o r e l  e jé rc ito  b rasileño

T al era  la s ituac ión  a l finalizar el año 1869. El 
triunfo  p rem ió  la p erseve rancia  d e  los ho sp ita lis tas  
que  inclinaron  la opin ión  m ay o rita ria  en  su  favor. 
T ranq u ilizad o s los án im os la C om isión A d m in istra­
do ra  con tinuó  d efend iendo  la idea  d e l hosp ita l, p ro ­
p ó sito  q u e  n u e v am en te  se  v io fru s trad o  p o r los 
acon tec im ien tos po líticos q u e  ocurrieron  a  p a rtir  
d e  1870.

L a crisis económ ica e ra  cau san te  d e  revoluciones 
sucesivas y  q u ieb ras ban can as. E n  1870 com ienza la 
guerra  d e  A paricio  que te rm in a  el 6 d e  ab ril d e  1872. 
Poco tiem p o  d espués un m o tín  m ilita r  derroca, en  
1875, a l P re s id e n te  E llauri, agudizando  la crisis finan­
c ie ra  o rig inada  por la ineficaz gestión  gubernam enta l. 
A la m alversación  de  las ren ta s  de l E sta d o  se  sum a 
la “m onetización  d e  la d eu d a  p úb lica -  y , com o re  
su ltad o  la ru in a  d e l com ercio  y  d e  la industria . E l 
“Año T e rrib le  d e  1875” p re p a ró  la d ic tad u ra  del 
C oronel L ato rre .

Los efec tos económ icos, consecuencia d e  ese  e s  
tad o  d e  cosas, recayeron  tam b ién  so b re  los fondos 
bancarios de  la Com isión P ro  H osp ita l, q u e  sufrieron  
un rudo  golpe.

L o q u e  no  h ab ían  logrado n i e l odio  n i e l ren­
cor se  hizo p osib le  a  causa de  las crisis financieras 
que su frió  e l p a ís  a l p ro m ed ia r  la segunda m itad  del 
siglo pasado.

L o  p ro y ec tad o  en  1853 p o r P ie tro  F o ssa ti no 
era  ya  adecuado  a  los fines deseados.

E l d esarro llo  d e  la c iudad  avanzaba ráp id am en te  
hacia  esa  zona e n  la  cual e l  ed ificio  ocupaba u n  lugar 
y a  d en sam en te  poblado.

L a op in ión  dom in an te  fue favo rab le  a l abandono  
d e l local. L o  q u e  hab ía  sido  acep tad o  con en tu s ia sm o  
en  1853 e ra  o b je to  d e  “a m a ría s  censuras en  1872 
cuando  to d av ía  el h o sp ita l no se  hab ía  concre tado  en 
rea lidad .

L a idea  d e  que  e ra  conven ien te  e n a jen a rlo  "para  
construir o tro  en  un lugar y  en  condiciones m á s fa ­
vorab les” ganaba ad ep to s  e n tre  los ita lian o s q u e  no 
q u e rían  ab an d o n ar la  idea  de  constru irlo .

P o r esa  época la logia m asónica “G ran  O riente  
d e l U ruguay” h ab ía  a rre n d ad o  e l ed ific io  p ara  in s ta ­
la r a llí su  sede. E n  acuerdo  con la Com isión Admi 
n is trad o ra  se  concertó  la enajen ac ió n  e n tr e  am bas 
p a r te s  p o r un  valo r cercano  a  tre in ta  m il pesos.

E sa  sum a s e  ded icó  a  financiar la com pra del 
nuevo  p red io  y  se  rem iciaron  las tra ta tiv a s  p a ra  p ro  
y ectar un nuevo  hosp ital.

E l lugar elegido, en to n ces p rác ticam en te  desierto , 
es hoy uno  d e  los sitios d e  m ayor p rog reso  y  fu tu ro  
d e  M ontev ideo , la in tersección  del b u lev a r A rtigas 
con la av en id a  I ta lia  y  8 d e  O ctubre.

E n  e sa  form a, lo q u e  cosió  ta n to s  sacrific ios a  la 
co lec tiv idad  ita lian a  y  n o  llegó a  cris ta liza r e n  re a li­
d ad , d io  m otivo , e n  cam bio , a  una herm osa  solución.

E l edificio  del H o sp ita l Ita lia n o  e s ta b a  destin ad o  
a  se r  uno  d e  los m onum entos i r á s  n o tab les d e  n u es­
tr a  arq u itec tu ra .

E l v ie jo  local d e  S oriano  y  P a rag u ay  fue ad q u i­
rid o  p o r el E stad o  p a ra  in sta la r  a llí la  U n iversid ad  
d e  M u je res  a n te s  d e  afin carse  d efin itiv am e n te  e n  el 
local d e  A graciada y  V enezuela  d o n d e  funciona boy 
e l  In s titu to  Jo sé  B a tlle  y  O rdoñez. R e a lid ad  q u e  a  to ­
dos nos enorgullece.

Ing. P onciano S. T O R R A D O
L IC E IS T A S  Y H O S P IT A L IS T A S

A raíz de  es to s hechos, la  colectiv idad ita liana  
p ro p ie ta ria  d e l edificio  en  d isp u ta , se  d iv id e  e n  dos 
bandos. P o r una p a r te  “loa liceístas” inclinaron  su 
p refe rencia  p o r e l funcionam iento  d e  la escuela  don 
d e , según decían, los beneficios “s e  extenderán  a un  
n úm ero  m a yor d e  personas  con  u n a  fina lidad  gran­
diosa”. P o r o tra  p a rte , los p a rtid a rio s d e l hosp ita l 
“ios hospita listas^  exigían a  sus com patrio ta s q u e  se 
m an tu v ie ran  'f ie le s  a l  m andato  recibidat“. E n ten d ían  
in justo  d es tin a r e l d inero , q u e  ta n to  hab ía  costado  
reun ir, a  “un  f in  d ile ta n te  sustrayéndolo  al leg ítim o, 
por decisión  d e  una vo lun tad  arbitraria".

T R IU N F A N  LO S H O SPIT A L IST A S
Dos fina lidades ta n  nobles, com o |a  asistencia 

h o sp ita laria  y la educativa, e n tra ro n  en pugna. En 
lugar de  unión, la d ispu ta  áspera  y enconada, creó 
resen tim ien tos y d ivergencias profundas.

D ejó , en  cam bio, un sa ldo  favorable . E l conven­
c im ien to  d e  q u e  arabas finalidades e ran  necesaria? y 
posibles d e  llevar a  buen térm ino .

L a  a rq u itec tu ra  hab ía  p rog resado  m ucho e n tre  
1853 y  1875, especia lm en te  en  cuan to  a  h ig iene hos
p ita la ria .

, en ecj in unSR
f  EL 7 DE PBR1L DE 19(3

SE INICIARON L.QS CURSOS DE ' 
l’A SECCION DE ENSEÑANZA SECUNDARIA 
- V PREPARAl'ORin PARA MUJERES 

CREAOñ POR LEY DEL 12 OE MAYO DE 1912 
HOMENAJE

DEL INSTITUTO JOSE BATLLE Y ORODÑEZ 
EN SU CINCUENTENARIO

P laca  colocada en  ocasión  de  cu m p lirse  c in cu en ta  años 
de  la  creación, en  1912, de  la  U n iv ersid ad  d e  M ujeres.

(E sp ec ia l p a ra  E L  D IA )
(F o to s : D em artin o  y  P a te m c s tro  C . D . M .)

En su in te r io r  u n a  p laca  de b ronce  re c u e rd a  su 
nob le  d es tino  f  e l a ltru ism o  d e  q u ien es  lo  co n ­

c ib ie ro n  y  lo im p u lsa ro n .
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coa gran entusiasm o hasta que algunos acóntenos*: 
tos vinieron a trabar su acción.

En 1857 la epidem ia de fiebre amarilla y fe 
hechos políticos que culminaron al año siguiente en 
la "Hecatombe de Q uinteros' trajeron un nuevo m. 
tiro  de desaliento en  el pueblo que restringió fe 
aportes populares pera obras de beneficencia.

Estas circunstancias llevaron a los gestaras 4  
la idea a reclamar el pago puntual de las contrita 
ciones para que no se  dijera en  el futuro qoe la 
italianos " sam o conoeptrc  le  ¿rendí imprese. * u  san 
m capaci di candurle  a  /«rosne*.
S E  P R O Y E C T A  E L  E D IF IC IO

Bajo este  clima se  iniciaron las obras del «di 
ficio proyectado por el ingeniero Pietro Foasatti, e 
la esquina de “S onano y Queguay". La piedra fas 
da m ental fue solem nem ente colocada e l 2 2  de mayi 
d e 1853. por el propio Presidente de la Rrpubfci 
don Juan Francisco Giró.

El cum plim iento del contrato se  vio entarpecidi 
por dem oras y vicisitudes causadas por la 
d e recursos y. en  parte, por los hechos que Se 
dieran en e l decurso d e  los añas.

La revolución d e 1857 d io oportunidad a la: 
autoridades para ocupar las obras durante los ireaai 
de enero y  febrero de 1858. D os añas después al 
edificio , que constaba únicam ente d e  muros y techo: 
no era urilixable para los fines previstos.

Por e ss  época Italia era escenario d e  señóte- 
freim ientos trascendentales que cambiaron e l rumbo 
de mu historia.

La guerra por la "Unidad italiana' reclamaba la 
concurrencia d e los com patriotas disem inadas par el 
mundo, entre e llo s ios radicados en  e l Uruguay.

Por esa razón la tarea que venían cumpliendo 
en  nuestro país sufrió un estancam iento casi total 
que llevó a  decir: "la causa d e/ H ospital Italiano las 
encontró, entre loe años 19 6 0  y  18 6 1 . cargados de 
4 loria pero es casos d e din ero*

El Edificio 
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a — moda en  la sobriedad da sus pilaras. la  estatua ecuestre del General Artigas recibe e l  hom enaje del
Ejército Uruguayo.

U A Y  edificios en el conglomerado arquitectónico e  
M ontevideo que encierran una historia, rica en 

tradición, que los vinculan a los acontecimientos 
que fueron jalonando, paso a paso, e l desarrollo d ■ 
nuestro país.

Entre éstos algunos que, pese a su apariencia 
modesta, mantienen encerrados en su historial hechos 
qoe merecen ser divulgados por la trascendencia que 
han tenido, y aún tienen, en los sucesos que distin­
guen una época.

La arquitectura de la época, de Iíivjc  severas, 
adoptada por Fossati para imponer la  serenidad 
adecuada a sus c la in l.o s  y  patios interiores se 
adapta bien a un medio hospitalario o  castrense, 
pero contrasta con e l espíritu bullicioso de los 

am bientes estudiantiles.

T al es , por ejem plo, e l edific io  que se  levanta 
en la esquina d e  Soriano y Paraguay ocupado por 

U N  POCO D E  HISTORIA
Causante de polém icas apasionadas que tuvieron 

serias repercusiones en nuestro m edio tuvo, en 1853, 
un noble origen que, si no llegó a cumplir el deseo  
de “contribuir a la obra caritativa que, con tanta 
d ificu ltad, sostenían fas autoridades uruguayas", dejó  
en cambio una sem illa fecunda que traería, andando 
e l tiem po, e l edificio donde hoy funciona e l Hospital 
Italiano.

Ambos edificios están ligados a buena parte de 
la gestión social, cultural y  humanitaria que los 
italianos radicados en  e l  Uruguay realizaron a partir 
de la Guerra Grande.

Q uienes hayan leído las crónicas anecdóticas de 
Isidoro d e  María conocerán, sin duda, las dificulta­
des que fue preciso superar, desde la fundación de 
M ontevideo, para llegar a construir y  mantener el 
prim itivo H ospital de Caridad.

Todas esas penurias aumentaron a consecuencia 
de la Guerra Grande cuando M ontevideo, después 
de un asedio de años, sufrió la crisis económ ica más 
grave de su historia. Las instituciones públicas care 
cían de recursos. El Erario Público no es taha en 
condiciones de atender la demanda de los sectores 
populares que clamaban en  vano, por la ayuda del 
Estado. M ás que nadie los que ae habían jugado 
por la libertad de la República.

La iniciativa privada eslaba totalm ente paral i
zada.

La única institución hospitalaria que entonces 
funcionaba en e l país — según decían las crónicas de 
la época —  *cataba reducida m una situación sum a­
m ente precaria p or cuanto eran generales y  apre­
m iantes la s necesidades d e ayuda Que sentían las cla­
mes menesterosas".

Fue entonces que. en  1852, un grupo d e  italia­
nos pensó en * fundar un hospital Que fuera construido 
y  m antenido con la contribución voluntaria d e su 
colectividad destinado a  prestar aaistenda a los com ­
patriotas enterm os".

La idea contó con el apoyo del gobierno uru 
guayo y  de las autoridades italianas que la acogieron

y Paraguay
Precursor del 

Hospital Italiano

SE PRO PO NE U N  CAM BIO D E  D EST IN O
Esa paralización se  mantuvo hasta que, finali 

zando e l año 1859, las autoridades del Liceo M oa  
tevideano pensaron arrendar e l edificio sem i aban­
donado, para transformarlo en un centro de ense 
ñanza. Las condiciones propuestas preveían un con 
trato de arrendamiento a razón d e  trescientos peso:  
m ensuales pagaderos "cíen pesos en  ele ctivo ; cien  
en form a de enseñanza im partida a los hijos de 
italianos que designara la C om isión Adm inistradora 
d el ed ificio  y  cien que ae destinarían a reem bolsar 
e l pato  de las obras que e l arrendatario tom aba a su 
cargo".

l a  realidad desm intió el ofrtimismo con que fu e­
ron realizadas las previsiones. En 1861 sobrevino uns 
nueva paralización y, d : consiguiente, otro están  
camiento en la prosecución del edificio.
EL E D IFIC IO  COMO CU A R T EL Y HO SPITAL

Llegamos ahora al año 1863. Habían transcu 
trido diez años desde que ae había formalizado la 
idea de levantar e l hospital. En ese  año e l General 
Flores invade e l  país.

El Presidente de la República, Prudencio P. 
Berro, dispone ocupar e l  local, poniéndolo a disposi 
ción de las tropas que drleod-an a M ontevideo.

El triunfo del General F lores facilitó, e l l 9 de  
m ayo de 1865. la concertadóo de la T riple Alianza 
contra e l Paraguay.
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CION DEL
^  ’ odzia parecer irrespetuoso, sin em bargo en

■ o d sru  tam poco la divinidad respeta las 
iras: un rayo cayó sobre e l cam panile en  
15; aún vivía la Serenísim a República, y  la 

\  ^  , - 1 - República hiro reparar la fisura producida
* ” 10 de acuerdo a las consejos d e  dos inge-
h J |  leni y  Zendrini.

oa cerca de ciento cincuenta años; en  la 
le notaba un poco d e  humedad y  los Ingr 

4 • la “Oficina d e  Conservación d e  M  arrumen
.un quitar una piedra, una sola piedra, de la 

1 i sustituyeron por otra. Para este  trabajo 
a necesario hacer una pequeña abertura, y  
inficiente para que reapareciera la fisura an-

*  ^  ■ que subió rápidamente por e l muro de la
* • ' 1 i largo d e  las ventanas.

k " '" * ^ 1  *  tenor desconocido sin títulos universitarios 
i estudioso, e l  señor Vendrasco, dio la voz 

* ér. a y  pronosticó la carda d e  la torre; los inge- 
’ * s .  ■ i la Oficina de Conservación de Monumen-

• ” no n com pasivam ente y  aseguraron que no
gún peligro. La población se  tranquilizó ante 

"'c' a sabia, pero la torre no hizo caso a  los in-
'  ' U  y  e l 14 de julio de 1902 a la hora nueve y

"**1 y  tres minutos cayó con estruendo formida-
*  ndo la Plaza de San M arcas con sus escom

lio causar ninguna victima. U n periódico de  
transcribía la frase d e un gondolero que ex  

" ite las ruinas d el m onumento: “¡Hasta en  e l
* "SU I sido un caballero!”
—  t r e  los escombros — contnúa e l periódico—

una campana la “Trottiera”, algunos peda- 
'■* .  las estupendos bajorrelieves de la Loggetta,

, - fragmento d i  bronce. La cubertura de la Clis­
tel campanile, que era de láminas de hierro 

de verde, fue arrojada lejos; y  e l ángel de 
n e l centro de la puerta de la Basílica  
pero dañando mucho a si m ism o, pobre 

Ahora descansa a los p ies de la tumba del 
Dándolo, en e l Baptisterio del tem plo”. 

>apej ángel prim itivo había sido colocado sobre el 
. ile, a cien m etros de altura, e l 6  de julio del 

13, y  Marín Sañudo citó el acontecim iento es- 
s> lo en sus Diarii: “In qu esto  torn o  — en este  

m  Ja Piazza d e  San M archo to  léva lo  ‘anzolo  
n * i  lío suso — arriba—  con trom bo  e  píferi a le  

20 e  fo  b a lo to  vrn e  Jarte tu so  —  abajo — * rn- 
<Talle f r e n a , che prego Id io  sia  p o ste  m  hora 
e l  augum ento de  qizesta R epública .”

su altura e l ánzolo indora to  había asistido  
los sucesos d e  la República com o buen ángel 

ot; y  cayó “sin dañan- a nadie pero dañando

Los escom bros del C am p an ile  e l 14  d e  ju lio  de  1902.

la p rim era  p ied ra  de  la nueva construcción y com en­
zó la  m inuciosa restau ración  d e l ángel y  d e  la L og­
getta .

S e  enderezó  la  re ja  de  bronce, a  p esa r  d e  lo d i­
ficu ltoso  del trab a jo , se  re s ta u ra ro n  la s  e s ta tu a s  y, 
pa ra  d a r  idea  d e  lo q u e  e s to  significa, b a s te  dec ir que  
la V irgen d e l Saris ovino se  hab ía  ro to  e n  m ilseiscien 
to s pedazos q u e  se  en co n trab an  d ispersos e n tre  los 
escom bros; pu es b ien , se reu n ie ro n  los m ilseisciento» 
pedazos y  se  reco n stru y ó  la esta tua .

E n  octub re  d e  1908 e s tab a  te rm in a d a  to d a  la 
p a r te  llena  d e  los m uros has ta  una a ltu ra  de  casi 
c incuen ta  m etros, o sea  h as ta  la m itad  d e  la a ltu ra  
to ta l; y  e l 25 de  ab ril d e  1912 — d ia  d e  San M arcos

y exactam en te  nueve años d espués d e  haber sido  
colocada la p rim e ra  p ied ra—  la  reconstrucción estaba  
te rm in a d a , las g randes cam panas fueron  lanzadas al 
vuelo  y  un ieron  sus voces p oderosas a l  coro  argen tino  
d e  m illares d e  n iños q u e  can tab an  en  la  P laza  de 
San M arcos, llena  d e  m árm oles, d e  o ro  y  d e  soL

E ra  la p rim avera ; ban d ad as d e  pa lo m as revo lo­
teab an  e n  e l  a ire  lum inoso  y , desde lo a lto  d e  la 
to rre , e l ángel volvió a  m ira r hacia la  le jan ía  con sus 
o jos d ;  refle jo s d e  o ro , com o si aú n  e sp e ra ra  las ga­
leras q u e  volv ían  v ictoriosas d e  los m ares d e l L evan te .

Ing. E nrique  C H l A N C O N E

(E sp ec ia l p a ra  EL  D IA )

CAMPANILE

a si m ism o”.
e  inm endiato  s e  reso lv ió  reconstru ir e l C a .r 

“com o era  y  donde e s ta b a ” , y  ahi es tán  lo* 
eres p ro n to s a  llev ar a  cabo lo resu e lto , y  ahi 
los a rtífices p ron tos a  re s ta u ra r  las decoraem ­

os bajorrelieves, las e s ta tu a s  y e l ángel dorado. 
a  base d e l an tiguo  m o n um en to  se  com ponía de 

—a ilanrhad j d e  m ad era  q u e  d escansaba  sobre  pilo- 
sosten ía  las fundaciones. D espués d e  consolidar 

•te, e l  25 d e  ab ril d e  1903 — d ia  d e  San M arco  
¡ve m eses después del derru m b e—  fue  colocad-

Ha base del C am panile . R eja  de bronce, lab rad a  p o r G ai. q u e  c ie r ra  la  L oggetta .



El Campanil* en la Plaxa de San Marco.

LA RESURlt
c 'r.s'i ucoón ro m n u o  en el año 8 88  cuando «a 
necia aún no había aparecido la arquitectwa aó 
para u n in e  allí armoniosamente a las estructura 
cantinas y románicas.

El "campanile- nació románico y, 
ponde a  todo precursor, turro una vida 
azarosa porque, predestinado desde su 
ser objeto de la cólera divina, ha sido victima i 
yon, incendios y  terremotos.

La torre la m in a  en  cúspide; sobre ella ua i 
dorado (ira  según el viento y  dirige sus mirada 
reflejos de oro hacia la tierra firme y hacia el 
com o si aún esperara las galeras que llevaban a| 
en  sus proas las banderas arrancadas a los SI

l y

i ' # *  
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D esde lo alto del “cam panile de San Mareas It ’
vigías anunciaban la llegada d e  las galeras videra <*’ 
sas; entonces las seis grandes campanas: la 'l ia r a  ■ a** '
gana", la “Nona", la Pregadi", la "Trottiara" la *Ka " •' 
ghiera" y  e l "Campando de Candía", eran larnadi 
al vuelo y  comenzaban su coro poderoso al cual ra u * r t*  
pondían todos los otros campanarios de las c ia a tt  - 
cincuenta islas, mientras las galeras avanzabas J  •*' 
m ajestuosas entre centenares de embarcaciones, di 
‘•bisoñe" y d e góndolas adornadas de seda, de taro» > v '* . i* 
pelo  y  flores. D esde las tres antenas rojas qur 
Alessandro Leopardi labró en e l año 1503 con pre 
ciosas esculturas, flameaban al so l los rojos estándar 
tes de San M arcos sobre la muchedumbre que Itaaa 
be los m uelles; y de la marmórea Escalinata de ks 
Gigantes, así llamada por las dos estatuas roloaalas &
N eptuno y  M arte — sím bolos d e  la potencia madh 
m i y terrestre de la Serenísima República—  bajita 
la más brillante procesión que p u e d a  imaginarse 
Eran e l Serenísim o Duz, e l Consejo de las Diez, el 
Senado en pleno, cubiertos de espléndidas vestido 
ras. de encajes, de piedras preciosas, que se  dirigían 
al encuentro de los héroes, entre el coro solemne de 
las mil campanas que l !  expandía en e l aire, en la 
laguna y  en e l mar.

Han pasado diez siglas desde que se  com entó b  
construcción del campanile; la espléndida “Loggetta" ^  ‘ 
edificada en su base hacia e l lado Este por Iácopo 
Sansovino en el año 1540. rodeado por una elegir*» 1
balaustrada de mármol, cubierta de soberbios bajo- 'J"
(relieves que representan a V enena  sobre dos leo­
nes, a Júpiter cual sím bolo d e  Creta y  a  Venus como 
sím bolo de Chipre, cerrada por la estupenda reja de 
bronce cincelada por Gai, ya no sirve como antes 
para que residieran en ella los tres “Procuradores 
de San Marcos" quienes, por turno, mandaban el gru­
po d e  obreros del “Arzaná" — d el Astillero—  que 
montaban la guardia en e l Palacio Ducal durante las 
sesión ra del Gran Consejo.

Los tiem pos han cambiado, corre e l año 1902 v s 1 v ’ 
la “Loggetta" de Sansovino con su arquitectura, es- e r i " 1® 11 
cultura y  decoración dispuestas con exquisita ciegan- *ia*M" ’r- 
cía sirve para la extracción semanal de la lotería. — < mi
Esto no es glorioso, pero es muy útil en  las tiempos -
modernas durante loe cuales también se  levantan al- . « . v —
tas construcciones, pero no para hablar con D ios por s i  —-  -  
m edio del coro grandioso d e  las campanas, sino para '
utilizarlos como edificios de renta.

• j*!
y W i* *

V O SO TRO S consideramos los albores de la Edad
Media como la iniciación del Renacimiento, cape 

cialmente en lo que atañe a las construcciones. Porque 
en esa época los bárbaros se civilizan — se “rom ani­
zan”—  al penetrar en el Occidente; Constantinopl I 
la heredera de Roma, se atavía a lo oriental, y  Roma 
“sacudido  las cenizas d i  su manto, reaparece, aunque 
lacerada, siempre augusta entre las gentes".

Es todo un mundo que despierta y  renace a 
nueva vida. En Ñ ola, ciudad de la Campania, Pau­
lino inventa loa instrumentos pera hablar con Dioa; y  
esos instrumentos — a los cuales por el nombre de 
la región en que fueron inventados se  les llama “caov  
panas"—  harán oír sus cantas en las tierras que cu­
bren la romana grandiosidad.

Roma había nacido al entrechocar de las espadas; 
la nueva civilización nace al tañir de las nm p»n»c  
Roma s* aferraba a la tierra, la Edad M edia tiende  
al cielo. La Edad Media es la nueva Era de los dio­
ses, a la cual — según la teoría de Giambattista Vico—  
seguirá la Era de los héroes y  más tarde la de los 
hombres.

En aquella era de misticismo e s a  el predominio 
de la línea horizontal que caracteriza Las construc­
ciones de la Roma realista y  positiva — puentes, ca­
rreteras, acueductos, túneles, canales—  para dar lu­
gar a las líneas verticales, tanto en las representa­
ciones escultóricas o pictór.cas de las figuras huma­
nas y  divinas, como en las torres, en las agujas y  en  
los campanarios.

El primero, en orden cronológico, de los grandes 
campanarios nació en Venecia; nos referimos, claro 
está, al célebre “campanile” de San Marcos, cuya

Iácopo Sansovino (1486 - 1S70). La Virgen y 
el Niño en la Loggetta. .a Loggaita dvl Sansovin



i aquello* españoles an d arieg o s y  guerreante*
salieron p o r e l m undo  a p ro te s ta r  “contra  

aquello", com o d ije ra  su  p a isan o  e  ín tim o 
on M iguel d e  U nam uno. T o d o  s?  le  resolv ía 
luscam ientos del ca rác te r  a l  rec io  sa lm an tino  

• x  V  en 18*5: hab í»  tra sp u e s to  e rg u id a  m en te  los 
■ H  ‘ m soa cuando  q u e b ra n to s  d e  sa lu d  sufridos

étim os m eses le  decid ieron  —  presu m im o s —  
ia r  e l p la ro  p o r m ano  p rop ia , g anándo le  la 
a  a  la m uerte , e n  una  ú ltim a españo lada , 
a a  to re ro s q u e  e n tra n  a l rued o  resu e lto s a

telegram a p ro ced en te  d e  S an  Ju a n  d e  P u e r to  
*- ene La concisa p rec isión  d e  los hechos irrever

Gs del 14 d e  o c tu b re  ppdo . y  to d o  lo resum e 
párrafo: “E l p ro feso r esp añ o l d e  la  U niversi- 
P u e rto  R ico, F ed e rico  d e  O nís. s e  su ic idó  hoy 

n1f ~ r  un tiro  e n  la  sien  d erech a , según anun-
policía".

%  ^  p arece  verle  p la n tá n d o le  ca ra  a  su des tino ,
\Le site  y  bravucón, h irsu ta  la  p e lam b re ra  gris, 

diñada p o r e l geniazo  d e  a d e n tro  m ás q u e  p o r 
*9. ■+.' Oto y ch ispeando  d e  co ra je  los o jillo s sagaces,

|f  Duelo de 
£ J Híspano- 
i América

Por FEDERICO DE ONIS

> n o s so ltab a  cosas ta n  ad m irab les e  rasó ­
la  como és ta : “— U ste d es  so n  un p a ís  d e  negros!” 

4o s e  p u ed e  g enera lizar asi, d o n  F ed erico  — " 
: 4o va a d iscu tírm elo  p o rq u e  los vi en  las calles.

—■pe r  i nado- “— B uenos A ires y  M o n tev id eo  son 
- e V .  d e  neg ras" . “— D o n  F ederico , s e  equ ivocó  

j r á "  *— U ste d es  so n  un  p a ís  d e  neg ros ¡ y  b a s ta r
-----  ligas. o tra s  d o s uruguayos b o q u .ab ie rto s: H é c to r

a r  y  H e b e r  Ig lesias Y  p re fe ríam o s so n re ír  pen- 
-  - - i -  t í o  q u e  s e  re tra ía  a  los cuad ros d e  F ig a ri —

P e ro  la  v e rd ad  es q u e  nos a p en a  p ro fu n d am en te  
«*■ eso lución  trág ica d e  d o n  F ederico , q u e  d e ja  una 

cencía d ifíc il d e  p o b la r  en  la  li te ra tu ra  hispano- 
ericana, p o rq u e  nunca h ay  su s titu to s  p a ra  valo res 

idectuales raí u n  m undo  q u e  n o  a d v ie r te  q u e  en 
a  rad ica  la  sa lvación  e sp iritu a l d e  u n a  época  casi 
lom uda para  la  estim ac ió n  e s té tic a .

S e  m archó  don  F ed erico , com o d ando  un  por-
o. L o  suyo  m ás acen d rad o  fue  la  crítica  lite ra ria .

la q u e  sobresa lió  com o m aes tro  del es tilo , filó- 
o, p ro s is ta  m agnifico y ro tu n d o , p e rso na lísim o. a r ­

enario si se  q u ie re  (m u e s tra  d e  e llo , lo  d e  n uestros 
p o s ) ,  p e ro  in sobornab le  y  convencido de  sus 
rm aciooes, h onrado  rab io sam en te  en  sus ju icios, 
co  p e ro  se ñ ero  e n  los m étodos de  investigación, 
e  co n v e rtían  e n  consag ra to rio  e l e logio o  la io d u -  

m  d e  u n  a u to r  en  algunas d e  esas fam osas Antoto- 
ts poéticas q u e  h an  qu ed ad o  com o m onum en tos de 
a  generación, ta l e l  ca so  d e  la A ntología d e  la 
■esia española e  hispanoam ericana. d e  1934, o, m ás 
(de. la  Anthologie d e  la  p o ésie  iberoam érica in e  
tblicada en  1956 p o r la  U nesco, e n  P arís .

D esd e  1916 d o r F ed e rico  d ictó  cursos d e  L ite ra  
na E sp añ o la  en  la  U n iversid ad  d e  C olom bia, y  de- 
rro lló  u n a  lab o r fecundísim a d e  d ivulgación d e  
tra s  h ispanoam ericanas, m  -reciendo especial m en- 
ón la  esp lén d id a  R e v is ta  d e l H ispan ic  In s titu í de  
icha U niversidad . N o  m enos im p o rta n te  fu e  su  in 
-rvención p a ra  d a r  a  conocer a  una jo v en  y  oscura 
□raiza ch ilena , in éd ita  aún , cuyos p o em as leyó en  
ra U n iversidad , en  una conferencia  ded icad a  a  la 
e rsan a lid ad  nacien te  d e  la  m ism a; e l a u d ito rio  quedó  
oom ovido y  deseoso  d e  re lee r  las p oesías q u e  hab ía  
scuchado  d e  lab ias  d e  d o n  F ed erico , y  surg ió  la  
l e s  d e  p u b licarlas: asi v io la  luz, e n  N u ev a  Y ork  y 
a  1922. la  p rim e ra  ed ic ión  de  un  lib ro  célebre: 
D esolación", d e  G ab rie la  M istra l.

V asta  fu e  su  ta re a  d e  p ropagand ista  d e  lo* gran  
les tem as d e  la  cu ltu ra  d e  la raza y  d e  la  lengua, 
iu  e rud ic ión  e ra  eno rm e e n  ta le s  m a te rias , y  su  rigor, 
looocido y tem ido . N o  e ra  b lando  p a ra  concesiones,

FEDERICO DE ONIS
(Fragmento)

Pe ro, contra ftlo lo jia  y  o tras 1
ra les de tan ta  ta ñ e r la  em pachada y  p ed an te, adonde 
d e m ás a lta  rejió n  lo  trasp lantaran, y  d e  donde se

d u lce en  e l p an ado d e  b erra  prim ara, d en tro  d e  o s  

trid o  d e  ana m iem bros to scos, d a  b ofa  y  hnnbrai ai su s

rod illa s, su s cod os, su  hombros» su  
T am bién guarda v iv a s , e lá stica s, fresr i» , en  la  
m aleta , so s a la s d e azu l y  oro. y  v u ela  siem pre con  
e lla s  por la  lib re alam eda ca ste lla n a , herm ana d e l rio  

d e l m ar. D el m ar q u e c am bia , q u e v u e lv e  
é l su s otan.

J u a n  R am ó n  JIM E N E Z  

(De “E sp añ oles d e  tres m undos- )

f f i s r

y  su  só lido  ta le n to  cua jó  en  una o b ra  d e fin itiv a  en  
su s  a p o rte s  p a ra  la  d ifusión  d e  los esc rito res d e  hab la  
castellana.

S e  h ab ía  casado  con una esc rito ra  y  crítica  e s ta ­
do u n id en se  d e  v a lia , H a rrie t W ishells , m agnífica tr a ­
d u c to ra  d e  a u to res  esp añ o les y  p o rtugueses. H a rrie t, 
p o r su  cord ialidad , su  finu ra  y  su  encan to , ocupaba 
e n  la  v ida d e  d o n  F ed erico  un  lug ar se m e ja n te  a l d e  
Z enobia en  la  d e  Ju a n  R a m ó n  Jim énez: suav izar la 
convivencia, ensan ch ar la h o sp ita lid a d , du lc ifica r a l 
m arido  regañón  y  tem p eram en ta l.

AI ju b ila rse  en  1953 com o p ro feso r d e  la  U ni­
versid ad  d e  C ohim bia, los d e  O nís se  in sta la ro n  en  
P u e r to  R ico, y  la  Is la  acogedora b rin d ó  a l  h o m b re  
em in en te  u n a  cá te d ra  en  su  U n iversidad , así com o la  
D irección  d e l D ep a rta m e n to  d e  E stu d io s H ispán icos 
d e  la m ism a. A ctivo, lúcido y  p rosigu iendo  in in te rru m ­
p id am en te  la  ta re a  d e  to d a  su  v ida , a llí h a  e s tad o  
h a s ta  r i  f in  d o n  F ederico , ab rien d o  p ersp ec tiv as  y 
fo rm ando  a  sus alum nos con igual e n e rg ía  q u e  e n  sus 
años mozos.

L a  ag resiv id ad  del sa lm an tin o  te n ía  un  d e jo  sim ­
p ático  a  p e sa r  suyo; e l  p u azo  escocía  p e ro  hacía  son ­
re ír  a  un  tiem p o . T a l  vez p a rq u e  — lo  hab ía  v isto  
b ien  Ju a n  R a m ó n  e n  “E spañ oles d e  tre s  m undos” —  
g uardaba d e n tro  “sa n as y  tie rn as  sus ra íces d e  p a lo  
du lce”. P o rq u e , n o  im p o rta  bajo  q u é  ro p a je s  se  e n ­
vuelva, la  v e rd a d e ra  in te ligencia  s e  im pone siem pre , 
unge a l ind iv id u o  d e  u n a  luz m iste rio sa  q u e  ob liga  
a l aca tam ien to , au n q u e  h ay a  d isc repanc ias, y  con d o n  
F ed erico  o cu rría  eso ; su  b eligerancia  po lém ica  n a d a  
d e  un  ta le n to  q u e  n ad ie  o sa b a  p o n e r e n  dudas.

D o n  F e d e r ic o  d e  O nís h a  m u e rto  p o rq u e  le  d io  
la  gana. E s  com o s i le  oyéram o s “la  r isa  a q u e lla  d e  
a rb u s to  d esp e in ad o  a l  v ien to  y  agua". P e ro  q u ed an , 
com o m o num en to  p erd u ra b le , la  o b ra  y  e l  e jem plo .

P o r  fin  la  b risa  cá lid a  y  azu l d e  P u e r to  R ico  
h a b rá  suav izado  e l  ceñ o  borrascoso  del i lu s tre  sep a  
ñol q u e  d u e rm e  b a jo  su  t ie r ra .

D ora in l i a  R U S S B L L

(Sepecigj pgrg $], OXA)



C j  H  I R  L  A  N  D A

D i  f i o r e t t i

P o rtad a  de »»» publicación im preca por S i­
m ón V erovio (Roma. 1509) con la  im agen de 
O rfeo y, abajo, la* figu ras de u n  laúd  y un  

clavicordio- (Liceo M usicale de  Bolonia).

T A N T O  en el caso de  los instrum entos de  v iento  
B de m etal com o en e l de  los de  percusión que 

m encionan los textos cervan tinos surgen casi ve in te  
nom bres que  hoy han caído en  desuso  y q u e  son, 
por eso mismo, una im agen clara  del rico m undo 
sonoro de la E spaña del siglo X V I.

T a l vez m uchos de  ellos no aparezcan con la 
frecuencia y  en la can tidad  de  ob ras q u e  lo hacen 
otros, ta les como la guitarra, el a rp a  o  las chirim ías, 
no o bstan te  es de  in terés tra e r  a  la ac tualidad  ese 
panoram a organo lógico ren acen tis ta  q u e  C e rv an te s  
conocía ta n  b ien  y  q u e  m anejó  con gran ac ie rto  y 
con un n o tab le  sen tido  m usical.

L as T R O M P E T A S  y C O R N ET A S encabezan una 
lista seguida por e l SACABUCHE, e l C L A R IN , el 
L IL I, el C U ER N O , la BO C IN A  y la T R O M P A  D E  
PA RIS.

Y a en desfiles m ilita res de  gran pom pa; ya  en 
uso esencialm ente música] la  T R O M P E T A  se  m en­
ciona en  e l Q u ijo te  en  varias oportun idades (cap . 2-1* 
y 34 y 56-2*), luego en  e l cap. V III  de  “E l v ia je  al 
P arnaso '’, al com ienzo d e  “Los baños d e  Argel” y 
finalm ente en  “L a  casa de los celos” en  m ás de  una 
oportunidad. E n  lo re fe ren te  a  es ta  ú ltim a com edia, 
en  la jornada I I I  hay  una acotación  q u e  dice: “ (Suena 
una tro mpe ta  b as tarda  lejos y  e n tra n  en  escena Car- 
lomagno y  G aleón)”. En esos m om entos se llam aba 
con e s te  nom bre — tro m p e ta  b as ta rd a  o  española  —  
al instrum ento  de  uso artístico  p ara  d iferenciarlo  del 
m ilita r o trom peta  italiana. Así lo en tien d e  Covarru- 
b ias y tam bién  P ed re ll quien  m enciona en  su  “O rga­
no logia” “C artas de  exam en de  tro m p e te ro s (d e  trom ­
p e ta  bastarda  y  de  tro m p e ta  ita lian a) en  1613”.

L as C O R N ET A S d e  que se  hab la  en  e l Cap. 34 
(2* p a rte ) del Q uijo te e ran  fabricadas con d istin tas 
voces llegando en algunos casos a  em plearse  m ate­
ria les m uy costosos en  ellas, incluso e l oro.

E l SACABUCHE e ra  un  in strum en to  d e  m etal 
(p la ta  o  la tón) sem ejan te  a  la  corneta, pero  de  gran 
adaptación  p o r su sonoridad, lo  q u e  hacía  su  uso 
m uy acom odaticio. D e ahí se deriva  la expresión: 
“como sacabuche listo”, u tilizada tex tualm en te  por 
C ervan tes en  el Q uijo te (2* parte , capt 2 7 ) y  en  “E l 
ru ñ an  dichoso” ( jo rnada I ) . E s  de  hacer n o ta r que  
és ta  es la única oportun idad  en  que  e l escrito r m en­
ciona un  instrum ento  con carác ter no m usical.

T radicional m en te  de  uso m ilita r el C LA R IN , una 
tro m p e ta  m ás pequeña y  por consiguiente m ás aguda, 
aparece jun to  a  o tros instrum entos en  el cap. 3 4  de  
la segunda p a rte  del Q uijote. L a  m ism a u tilid ad  pres­
tab an  los LELIES o L E L IL IE S  m encionados tam bién  
en e l refe rido  capítulo y  en  el 26 asi como en  el 
libro 111 de  "los trabajos de Persiles y Segism unda”.

En cuan to  al C U ER N O  era un sim ple cuerno 
de anim al vaciado, al que  se ponía o no una em boca­
dura y lo usaban para  dar señales o  para llam ados 
los porqueros, los pasto res y los cazadores así como 
los postillones y  los correos. D e esa m anera se supone 
que lo conoció C ervantes al decir en el com ienzo del

Q uijo te  (C ap. 2 ) :  “U n p o rquero  q u e  andab a  recogien 
do de  unos rastro jo s una m anada de  puercos, tocó 
un cuerno, a  cuya señal ellos se  recogen y . .  . ”

C uando el cuerno se  fabricó de  m eta l y  se  lo 
u tilizó adem ás de  en  los casos p rec itados para  hab lar 
a  la  d istancia  en  los buques se  le  denom inó  B O C IN A  
N o o bstan te , C ervan tes la coloca en  el Q uijo te  casi 
com o sinónim o d e  cuerno  y  en  e l uso cinegético 
(cap. 34, 2* p a r te ) :  “ . . .s e  com enzó la  caza con gran­
des es tru en d o s . . . de  m anera  que  unos a  o tros no 
pod ían  oirse, así p o r e l ladrido  de  los perro s com o 
por e l  son  de las bocinas”.

“Y la sue rte , q u e  d e  b ien  en  m ejor encam inaba 
los negocios de  Loaysa, tra jo  a  aq uellas horas por la 
calle  a  sus am igos, los cuales, haciendo la  señal acos­
tu m b rad a , que e ra  to car una  T R O M P A  D E  P A R IS ” .
—  leem os en  las pág inas iniciales d e  “E l celoso extre­
m eño” E ste  in strum en to  so lían  llevarlo  los afiladores 
y al decir del m usicólogo M iguel Q uerol e ra  conocido 
ya  en  e l  siglo X V.

L os p e rcu to res q u e  han  cobrado  e n  esto s ú ltim os 
años g ran  im portanc ia  d en tro  d e  la o rq u esta  m oderna 
luego d e  un oscuro p asa je  a  través del clasicism o y  del 
rom antic ism o tuv ieron  m arcada  p repon d eran c ia  no  sólo 
en m uchos periodos m usicales d e  an tiguas cu ltu ras sino 
e n tre  los pequeños grupos in strum en ta les q u e  sirv ieron  
p a ra  acom pañar los con jun tos vocales renacen tistas .

En e l caso d e  los in strum en tos d e  percusión  que 
aparecen  en  la ob ra  cervan tina  si b ien  m uchos do  ellos 
acusan un rem oto  origen, su  uso  en  La m ism a e s  esen­
cia lm ente  popular. Es un ab igarrado  d esfile  en que  se 
suceden unos tra s  o tro  T A M B O R ES, A TA B A LES y 
T A M B O R IL E S, P A N D E R O S, SO N A JA S, C A STA Ñ E­
TAS, CA SC A BELES, C E N C E R R O S, M A TRA CAS, 
T E JU E L A S  y ESCOBAS.

lo v e  C e n a  '
m eta l’, n  / -
choeo* ,  n  '  t !

Y a w i  para  acom pañar bailes, „  rolocsda 
los tra je s  de  p e rso n a je , que  realizaban maicar 
com o los bufones, ya sue lto s o  colocado, en 
tem an  los C A SC A BELES un doble y bástente a  
uso d u ran te  la época que tratam os. Asi lo ve 
cuando loe nom bra en  "P ed ro  de  U rdem ela, 
coñete  y C ortad illo -, en  "E l ru fián  d íc ta lo  
en  e l Q uijo te.

G en era lm en te  de  u tilidad  para localizar al a .  I * ^  ‘
y p a ra  guiarlo, los C E N C E R R O S  pueden ■----- r|)[
tam bién  in strum en tos m usicales. Com o tales 
“L a  tía  fingida" in tegrando  ju n to  a otros el K an  
ñam ien to  de  una se ren a ta . Asi puede leerse: 
a  sonar la gaita y  el en fad o so  y b rutal son g , 
cencerros "Igualm en te  en  la citada noveb e a  
p ia r  ap arecen  las M A TRA CA S, q u e  h r r lm  ñ .  ^  
y gruesos clavos p roducían  a l decir de  T irso dé |  
lina -un  son d esapacib le  para  los que desp ierte  
le conocen y  espan toso  para los que  coge d a a  
cibidos".

L as T E JU E L A S  o  T E JO L E T A S  cm pleatta  p. 
apoyar y  m arcar e l ritm o  y que  Cervantes raciu 
tan to  en  "E l coloquio d e  los p e ñ o s "  como en * j  
co ñete  y  C ortad illo" e ran  hechas con pedazos de te) 
o de  loza o  d e  platos. Y a lo corrobora en esta ultii 
M onipodio  del q u e  se  cu en ta  q u e  "rom pió un pfe 
y hizo dos te jo le ta s  que p uestas e n tre  las dstfca 
rep icadas con g ran  ligereza, llevaba e l contrapunto.

L a u tilización  de  la ESCOBA como instrumua 
m erece atención  a p a r te  y nos a tenem os a a lguna s 
gaces observaciones q u e  el estud ioso  Querol ha 
¡ cerca d r  su uso en "R inconete  y C ortadillo" i ta o  
com o se reco n ta rá , el au to r  nos dice: " . . .  la (tana 
ciosa tom ó una escoba de  palm a n u ev a . . . y raacá 
do ta  hizo un son que  aunque ronco y áspero, K  cu
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INSTRUMENTOS DE METAL 
Y PERCUSION 

EN LA OBRA CERVANTINA
Los A TA B A LES que p u eden  m uy b ien  identifi­

carse com o los an tepasados d e  nuestros tim bales iban  
genera lm ente  acom pañados del sonido de  la tro m p e ta  
y así en  efec to  nos lo p resen ta  C ervan tes en  e l ep isodio  
del re tab lo  de  m aese P ed ro  (cap. 26, 2* p a r te ) :  

. .cu an ta s  tro m p e tas q u e  suenan  y  cu an tos a tabales 
que  re tu m b a n . . . ” E n  e l libro I I I  de l P ersiles  los aso­
cia en cam bio con las dulzainas.

Los T A M B O R E S o  A T A M B O R E S com o se  Ies 
llam aba por aquellos tiem pos, cum plían  m ás o m enos 
la m ism a m isión que en la ac tualidad  en  lo s desfiles 
y o tra s  cerem onias d e  o rd en  m ilita r. A dem ás eran  lle­
vados por los alguaciles p a ra  acom pañar sus pregones. 
N u evam en te  son “Los trab a jo s  de  P ersiles  y  Segis­
m undo" la  ob ra  que los p resen ta  y tam bién  "E l colo­
qu io  d e  los p e rro s '.

E n  cuan to  al T A M B O R IL , casi in sustitu ib le  para 
acom pañar danzas o bailes  e s  nom brado  rep e tid as veces 
en  "P ed ro  d e  U rdem alas" sin  d e ja r  d e  aparecer, por 
supuesto , en  o tra s  obras.

T a n to  en  e l Q u ijo te  com o en  "R inconete  y  C orta­
d illo "  los P A N D E R O S , m odernos sucesores del Tym - 
panum , se  m encionan. N o se  alude en  es ta s  obras a 
su form a geom étrica pues , de  acuerdo  a  P ed re ll "toda 
vía se  ven hoy en  C ata luña  panderos cuadrados con 
adornos que tienen  rem iniscencias árabes".

E n  las descripciones frescas y co loridas q u e  nos 
hace con tinuam en te  C ervan tes d e  P reciosa la  p resen ta  
tom a ndo unas sonajas, a l son  d e  tas cuales can taba  o 
bailaba  la  graciosa gitanilla. La SO N A JA  fue conocida 
luegp en  épocas p o ste rio res com o p an d e re te  y es en 
la actualidad  la pandere ta , tan  unida a  d iv e n a s  fot 
m as de  baile español. E n  p lano  sem e jan te  podem os 
colocar a  las castañuelas llam adas en  la época de  Cer 
v an tes CA STA Ñ ETA S. S i b ien  designaba e s ta  patabru  
a l c itado  instrum en to  se rv ía , com o en  la  a c tu a l id a d ,  
p a ra  designar a l chasquido q u e  producen los dedos 
pulgar y m edio y que sirve  p ara  acom pañar determ i 
nadas danzas. A dem ás de  acom pañar a  los jianderos 
en "L a g itan illa" C ervan tes las p resen ta  en "La ilustre  
fregona" cuando describe la chacona y  dice:

"E ntren , pues todas las n in fas /  Y los n infos que 
han d e  en tra r /  Q ue el b a ile  de  la  chacona /  es má . 
ancho q u e  la mar. /  R equ ie ran  las castañetas /  y 
b á je m e  a refregar /  tas m anos por esa aren a  /  o tie rra  
del m uládár."

E g e  i  ® ____ j i F ™  ñ
oertaba con el del ch ap ín '. E l p rec itado  musicólogo ni**01 
español op ina  a l respecto : “L a escoba, cuyos efecto! 1
esp an tan  de adm iración a  R incone te  y  Cortadillo , e n  i P* ,rJ 
en  la in tencionalidad  d e  C ervan tes el instrum ento  que -eonep* 
todos los m úsicos de  n uestras o rquestinas d e  Jazz co O l á  *  
nocen hoy d ía  con el nom bre d e  escobilla". A poyante  IP 1 r  
la h ipó tesis d e  Q uerol pensando  q u e  pudo  ser muy li nio 
b ien  e l in strum en to  cervan tino  el an tecesor del actual lite  ' "  ’ 

L legam os de  e s ta  m anera  al final d e  esta  serie >w '■*k 
de breves estud ios sobre  la m úsica en  las -.'-.as da 
C ervan tes que son, a l m ism o tiem po, un r á ~ d o  paño- i n  "  -  
ram a sobre  la m úsica del R enacim ien to  en  España. U l I V -

S usana S A L G A D O  G O M E Z  

(E specia l p a ra  E L  D IA )

psm Ita» fe l ' ̂  ̂

I g S '

G rupo  de  m úsicos d e  fines del siglo X V I con 
d u lza in as y  b om bardas, co rn e tas  cu rv as  y 
trom bón. De la  p rocesión  de  Pucelles de  S a ­
blón de  A . S a lla e rt. (1420. ap rox im adam en te).

(M useo de  P in tu ra . B ruselas).



"Paisa)»". Otoo de Magnou. 2* Premio

[['
. , y  las zonas de color ocre y gris de G esto de 

ex. Un “R etrato” y  “B odegón” d e  Alam óo La 
a, persiste en buen estudio, así e l trabajo bien  
«lado d e  Sosa y  la “Naturaleza m uerta” perte- 
ente a Viana. cuyo deta lle  d e  (la  damajuana) es  

u i ejemplo de tonalidad en  grises.

i ■ a — 
» »

Las flores tienen en  la sensible vibración del 
*• a Rubiolo, y  la “Naturaleza” y  “Retrato" de 
te, marcan una curva ascendente en  e l artista, 
s, por e l contrario, fuera d e  un equilibrio muy 

.-tiente en e l Salón, o  sea la obra mercada de 
iller", la pintura de D onato “M isia”, envuelta  
ira en azules profundas y  bien com puestos con la 

iSlidad d e  la carnación. Como mancha la d e  “M a­
se i * » '  Amalia d e  Queffert” y  los “T echos” d e  Frugoni, 

■ m q  . m ueven viejos grises, siendo e l  “R etrato” de 
a  Talde uno de los m ás fuertes y  logrados, en colo-

i > i  calientes y  expresivos. Com o fresca nota, ubica­
rnos la “M archita” d e  Garderes. Em paste de ocres 

grises se  repiten en Duarte, y  entablan junto a 
cas obras de m enos valores, que siem pre se  exhi- 
a com o un com plem ento estim ula ti vo  en  una d e  

di salas, y  que en parte superan las de otros años, 
que es índice que posiblem ente tengam os ya para 
venidero año, nuevos valores agregadas a los ya

lados.
En cuanto a dibujo y  grabado, es casi general 

*  tos m ism os pintores sean los expositores d e m e­
re* caudales en  esta  técnica menor Lo que no

esfum e que anotem os, com o la m ayor calidad y  carác­
ter d e  la Xilografía, a  L eonilda González; con una 
madera de gran tamaño. A esta com posición, de m uy  
buenos grises y  rayados, puede apuntársele un vacío  
en  e l ángulo izquierdo superior, que al dejarlo en  
blanco, la xilógrafa no logró e l  máximo d e rendí 
m ien ta  Hubiera rayado esa  luz, y  e l  efecto  y  arm o­
nía posiblem ente resultara total. Otra sesión  ya  aban­
donada e s  la acuarela; só lo  algunas obras sin  fuerza 
se  exhiben, d e las que citarem os la d e G allinal, bien  
tocada en  e l dibujo y  mancha, sirndo otra m ás ca lcu ­
lada y  entrada en  e l d ivisionism o la de Garderes. 
Continuando con e l dibujo y  grabado, nos quedan 
aún obras de Sonia, lápiz; las maderas d e  Arosteguv 
en  la com posición “A l m orbo v ivo”; e l  linóleo  de 
M éndez de Cruz, “L as mozas”, y  sobre todo, “G ita  
ni lia” m ás neto. L a estilización en  e l lápiz sobre tem as 
cam pesinos en los personajes de Peralta; “Aiguá”. 
Una com posición destacada es la d e  D e  León titu­
lada “Electrónico X X ”, buena técnica en  “Inquietud"; 
relieve, y  el contraste en  las figuras d e  M agnou, asi 
com o e l estilo  recortado de N ogués en  su s maderas. 
Term inam os con e l  “Paisaje" d e  V illalbe, la sección  
que cuenta adem ás con cantidad d e estudios en  lápiz 
y  algunos grabados presentados en  m etal, lo  que 
deja duda respecto a la positividad d e esta técnica.

Por otra parte, la cerámica ha elevado  su pre 
mentación, pues los trabajos que s e  exhiben son efec­
tivam ente de verdadero valor, tanto en la faz decora

Grabado da Nogués. "Xilografía", de Leonilda  
González.

"Míala", de Donato.

ti va com o en  la horneada, en  la cual sacan los artis­
tas notables y  cálidos tonos, que ya envejecen  o  ani­
man las superficies rugosas o  lizas.

En otro orden, se  aprecian diversos m odelos en  
cuanto a la original labor del m odelado. Sobre todo, 
dan clara sensación de fuerte estructura en  su com ­
posición o  figuras ya prim itivas o  modernas, las que 
cum plen también una m isión funcional.

B ien  presentadas en vitrinas, estas piezas lucen 
en  toda su  belleza, y  se  han convertido año a año 
en una representación artesanal d e  mucho p eso  en  
el Salón del Interior. Es lási-imp que la escultura 
quede tan rezagada, pero e s  indudable que pasa por 
m om entos d e  crisis en e l  Uruguay.

E duardo  V E R N A Z Z A
(E specia l para EL D IA )
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"Paisaje en <1 Río" óo Lames. tor. P n n u o .

todavía, la naturaloxa pródiga que las rodea «  
aliciente para qua no caigan da aua motivo*. ( 
respecto al pasado año, e | presente se  manifiesta 
las rrasmas características. Sólo que (altan noa^ 
qua, com o decim os, se  hicieron ya sumamente cu 
crdos y  recibieron las m ás altas recom pensa su 
certám enes oficiales de M ontevideo.

N antes. T onelli, Amoral, M otta Sotan, 
y  tantos atrae que dejan e l  espacio, para qea ana 
cuadros anoten la existencia de nuevos pintmai , 
grandes aptitudes, y con ya indudables m lim eh*

Si hablamos prelerentem ents de pintura, a  s  
que la escultura, com o lo  preveíam os en la 
muestra, no existe. Sólo dos obras se p resen ta  : 
ellas m antiene su cualidad y estilo  Mario l a .  . 
escultor al que aún no se  ha hecho r n w < ^  
de sus grandes méritos. Tallista en  madera, sus Mr 
turas poseen e l expresivo enlace que rnti i n t  b 
una escena humana, y de contenido casi sitas 
dramático.

D e  aquellas realizaciones en  pintura, pocha 
citar en  primer térm ino, e l "Paisaje del rio" de f u  
Lemee. U n cuadro logrado en  manchan impresas 
tas, pero con una condición más entrada en la o b ­
tura cezanniana. Naturalm ente que esto  librado a a 
ligera comparación de teorías. . . Por otra pota, 
"Paisaje'' de Magnou (3* prem io), es entonado «a 
armonía gris a grandes trazo*. Destacam os al tn 
pastel de T ornessi, y  el "Retrato de Beatriz" 
Edgardo Ribeiro (h ijo ), con sum o adelanto ao 
dibujo, y  la armonía tonal. Gascue de Moreno 
asidua concurrente a la exposición. Sus piezas lia 
pre fueron de interés y  d e  valor, com o las presan» 
en que dos fórmulas alientan con la "Calla da Par 
y  "Paisaje italiano” pleno de ritmo. Otro retíalo i 
Velózquez, pueden destacarse, ad;m ás de la nota i 
color de Cazhur, y  e l "Desnudo” en planos modsn

/" O M O  todos loa años, ae llevó a  cabo en  la ciudad 
de San José, la apertura del X  Salón de artistas 

plásticos del interior, que reúne los trabajos de toda 
una pléyade de jóvenes, en  los cuales las condiciones 
y más aún, los resultados patentes, se  verifican en 
una cantidad de obras en las cuales es justo recono­
cer la vivencia de valores nítidam ente destacados. 
A través de diez años estos Salones repitieron con 
gran entusiasm o, toda una transición en e l hacer 
artístico de los pintores, escultores y  grabadores del 
interior. Muchos nombres salieron de tierra adentro 
y  debieron su conocim iento a  tales muestras. Y  fue 
precisamente San José, e l departamento que adquirió 
derecho a seguir exhibiendo dicha obra, porque re­
cordamos que en su M useo se  celebró la primera 
exhibición de esta categoría, en  la cual e l artista del 
interior halló estím ulo a sus inquietudes plásticas. 
D e entonces a la fecha, ha sido extraordinario el 
resultado positivo. Fue una obra de aliento y  orde

MUSEO DEPARTAMENTAL DE SAN  JOSE

X SALON DE A R T E S  
PLASTICAS DEL INTERIOR r>»

nada. Podriam os decir que en  esto s Salones se  
advierte un sereno panorama, que n o  se  repite en  
e l tum ulto y  caos que ofrecen los Salones de la 
Capital. Ea que aún los artistas de tierra adentro 
están com penetrados de una misión m uy seria, y  es­
cuchan indudablem ente el sentido vocacionaL Más

de Ojeda. Citaremos las pinceladas ordenadas 
una verticalidad un poco insistente de Oribe 
com o curiosa sensación y  las figuras 
Peralta, que cambiaron por com pleto su 
ción de hace unos añas; m ás naturalista. Como 
interpretación, se  halla "Estación Central” de

▼ V»

50 E .
h í

•  «R eñí

ifc.

•S ite

Retrasa", «la Ser raída.
"Cali* da Paría".
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EMILIA PARDO BAZAN

LOS PAZOS 
DE ULLOA

AGUILAR

LOS PAZOS D E ULLOA, por E m ilia  P ardo  Bazán.
Colee. Crisol, Ed. Aguilar, M adrid , 434 Págs.

Doña Em ilia, la condesa doña Em ilia Pardo B a ' 
z á r t ,  es un personaje m uy singular de  la literatura e s ­
pañola. en la que se  h ijo  s itio  im poniendo su  talento  
y  haciéndose reconocer sus virtu des d e  escritora cas­
tiza que reaccionó contra e l naturalism o dem asiado cru­
do  d e  los seguidores d e  Zola. pero  buscando un rea­
lism o que enalteciera al ser humano, v ivo  y  palp itan ­
te  en  m edio d e l paisaje d e  su  tierra. Ella se  ganó su 
lugar en tre sus contem poráneos, se  forjó  su e s tilo , 
afirmó su personalidad, glorificó en  sus novelas e l 
m edio gallego, gozó de  fam a y  fortuna , oronda y  opu­
lenta como su literatura, m uy henchida d e  inventarios, 
de deta lles dom ésticos, d e  pla tos sabrosos y  cam pe­
sinos. de candelabros, m arqueses, m ayordom os, m on­
teros, cacerías y  capellanes jóven es y  castos. Ninguna 
penuria personal enturbia sus relatos, nacidos en  ía 
morada confortable d e  una novelista  sin  bohem ia y  
rodeada de  p leitesías. Es encantadora esta  doña E m i­
lia que en vejeció  sin  perder e l jov ia l optim ism o ni la 
vocación em pecinada, pero  que supo hacer valer su 
inteligencia en una época en  que causaba asom bro una 
m ujer capm  de  pensar y  escribir com o ella.

En “L os P azos de  UlloaT, doña E m ilia ha logrado 
la más característica de  sus novelas. E lla sin tetiza  sus 
m ejores condiciones de  narradora, que se  desplaza  s e ­
gura en  m edio del paisaje gallego, con am or entraña­
ble, y  m aneja a sus personajes con sabio acierto. L eer  
este  libro, deja  pensando en  cóm o habrán sido  “los 
buenos tiem pos viejosT. N o im porta  que haya en ve­
jecido como su autora, que haga sonreír con indul­
gencia ante situaciones que en su tiem po debieron  ser 
audaces y  provocativas, que a ra tos queda m uy a la 
vista  la pesada antigualla  A  lo sum o, se  desprende e l 
vaho que encierran  /o* papeles am arillentos, o  esa  p e ­
queña punzada que provoca hojear antiguos álbum es 
d e  fotografías. D e cualquier m anera, no aera ham po  
perd ido  sumergirse por un rato en  sus páginas, com o 
quien m erodea en un desván ob je tos olvidados.

s

EL HOM BRE MORAL EN 
LA SOCIEDAD INMO 
RAL. por H nnhold  N ie- 
buhr. Ed. s ig lo  V einte. 
B*. A s . 1966. 251 Pag». 
En este  libro , cuyo con 

ten ido  filosófico a ta ñ e  a  la  
evolución de  la m oral y  la 
política en  la sociedad, y 
sus alcances según e l n ive  
de  la  m ism a, N iebuhr hace 
u n a  rev isión  d e  los aspec­
tos m ás sa lien tes de  las 
relac iones d  e  1 indiv iduo  
con e l m edio en q u e  se 
desenvuelve, la m oral d>‘ 
las clases p riv ileg iadas y la 
m oral de  las clases p ro le , 
ta r ia s , e l g rado  d e  im p o r­
tancia  de  la razón y de  la 
re lig ión  p a ra  la conv iven ­
cia, el conflicto  e n tre  la 
m oral p ersonal y  la  m oral 
social, e n tre  o tros pun tos 
no m e n o s  trascenden tes. 
C onsidera que  debe e s ta ­
b lecerse una d iferenc ia  de 
apreciación , e n tre  la con­
d u c ta  de  los ind iv iduos y la 
conducta  de  é s t o s  como 
m iem bros de  un  grupo. 
P red ica  un  acrecen tam ien to  
é t i c o  en las sociedades, 
p a ra  q u e  éstas logren la 
m ad u rez  y el equ ilib rio  n e ­
cesarios p a ra  reso lver sus 
problem as.

I l lJ l j jf ' l

REINHOLD NIEBUHR
UN ESTUDIO DE ETtCA Y POLITICA

El Mundo en el

LIBRO

Fu* M i m o r  un nobl* 
• sp iritu  j  un escritor d* 
f  m as virtudes. además d* 
un gran corazón abierto a 
la  am istad y  a la s so lic ita , 
r iones superiores d el arte 
y la  cu ltura. Su perm anen­
cia  en e l I .iba no com o re­
presentante d# m aestro pais. 
fue una etapa fecunda de 

loa in-

por e l afecto  y  la oo*ti 
lidad m utuas que 
han im perado entre los I 
jos de la s dos — nnnss. | 
se dedicó solam ente * 
obra, sino <pa p a s o  
sensib ilid ad  gsnsrnaa sa 
d ivu lgación  d« lo s n to J  
uruguayos. Y cen  
▼ida plenam ente 
a  id ea les elevados, 
a la  patria para

m
!.» ' T-
ts r - ,W
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SO N ETO S. —  A  LA SO M  
B R A  D E  SO R  JU A N A  
IN E S  D E  LA CR U Z, 
por Luz M achado. Ed. 
P oesía  de  V enezuela, 
C aracas, 1966. 2 5  Págs

A l am paro d e l puro cla~ 
s id sm o  d e  S o r Juana, la  
conocida p oetisa  venezola­
na reúne en  un b re ve  poe- 
mario. son etos d e  lina per~ 
lecdóru  d  gnos de  su obra  
que. desde e l prim er libro, 
en  1941. “R ondar ha a lir- 
m ado e l vuelo crecien te de  
la autora. E stos  “Sonetos* 
q u e  se  d e le ita n  en  e l  juego  
d e  r e m a r  un esp íritu  ajin  
con e l S iglo de  O ro. se  ti­
ñen e m pero  d e  sensibilidad  
actual, dicen  los sen tim ien ­
tos d e l presen te, den tro  del 
ceñido y  diálano vaso de  
consagrada estru ctu ra  H ay 
una conjunción armoniosa  
en tre  e l conten ido y  la for­
ma — aunque a  veces d e je  
e l soneto  d e  rim a clásica 
para usar e l  verso  asonan­
te— . circula sin ahogo la 
poesía, hecha d e  te mura, 
transparencia  nostalgia.

Luz M achado da razón 
a l prestig io  d e  que goza en 
A m érica

LA NOVELA EN VENE­
ZUELA. p o r  Salvador 
C arm enó La. Tam as C ul­
túralas V snssolano*. S a­
ri# 1. C oraras, año 1966. 
24 Págs.
En fo rm a d e  cu adern illo  

p u lc ram en te  editado , n o s  
llega una  buena sín tesis de 
la evo lución d e  la novela 
d e  un  pais q u e  ba dado 
tan to s novelistas d e  e n ju n ­
d ia  a l proceso n a rra tiv o  
am ericano . En pocas pág i­
nas, e l a u to r  señala  en fo r­
m a resum ida, los títu lo s y 
los a u to res  m ás sign ifica ti­
vos de  e se  proceso . Esta 
pub licación  de  1a O ficina 
C e n tra l d e  In form ación  de 
V enezuela, e v i d e n c i a  la 
p reocupación  d e  d ich a  Re­
pública  p o r d iv u lg a r  los 
valo res lite ra rio s  y  a r t ís t i­
cos, por m edio  d e  es tas  
m onografías q u e  cum plen  
b ien  su  propósito .

EL M ITO SANTO S VEGA 
EN EL TEATRO DEL 
RIO DE LA PLA TA , por 
W altar R eía. Ed. C iudad 
V iaja. M ontevideo. 1966. 
57 Pága.
Con a ju s ta d a  corrección 

d idáctica , e l P ro feso r Reía 
e s tu d ia  la  evo lución  y  las 
m udanzas su fr id as por el 
tem a de San tos Vega, que  
ha a tra íd o  a  tan tos escrito ­
re s  notorios del Rio d e  la 
P la ta , se ñ alándose  e n tre  loa 
nuestros, a  F e rn án  S ilva 
Valdés.

El p rofesor que  ha> n i
Reía sa lla  a la vista. i-

la p reocupación  con que 
ap o rta  datos y  referencia! 
que  d an  una visión amplia 
d e  los d ife ren tes contenidos 
que  se han  a tr ib u id o  a la 
p opu larisim a leyenda, su 
d iverso  v a l o r  simbólico 
según  los au to res  q u e  lo 
h ay an  tra tad o , su riqueza 
trad ic ional, acrecen tad a  a 
tra v é s  de estos cam bios su­
cesivos

LAS ID EAS Y LAS FOR­
M AS. por E ugenio D'Orv
E d il. A guilar. M adrid.
1966. 129 Pága. ilustradas.
E sta reedición  de dos en ­

sayos del em inen te  critico 
d e  a r te  ca ta lán  “T eoría de 
los es tilo s” y "L as ideas y 
las fo rm as", selecciona a l­
gunos artícu lo s perdu rab les 
d e l g ra n  es tilis ta , sobre 
tem as q u e  están  en la raíz 
m ism a de  la creación  a r tís ­
tica, y en la esencia de  las 
d isc ip linas h u m an istas  La 
c la rid ad  con q u e  dialoga 
desde sus páginas, ilum ina 
e l m undo  esté tico  p a ra  el 
lector, a l que  a d en tra  en 
una zona lum inosa, v ib ra n ­
te  de  suscitaciones que  am ­
p lían  su cu ltu ra  y le elevan 
esp iritu a lm en te . El contacto  
con m aestros com o Eugenio 
D*Ors siem pre  d e ja  una 
h uella  p e rd u ra b le  y ben e­
ficiosa en  q u ien  se aprox i 
m a a  ellos
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